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Extracto de ¡a tetioH celebrada el dia  25 de Fe­
brero de 1870.

PBBSIDBNCIA DEL SBROR Q0DBIGU22.

A bierta la  sesión á las tre s  menos cuarto , ee 
leyó y  aprobó el ac ta  de la  anterior.

LoB Sres. Blaac y Muzquiz presentaron dos 
exposiciones; una contra las quintas y o tra  con­
t r a  el matrimonio civil.

E l Sr. García apoyó u na  proposicion de ley 
haciendo una reforma en la ley de diputaciones 
provinciales.

E l Congreso la  tom ó en consideración y acor­
dó que pasara á  la  comision de diputaciones pro­
vinciales.

E lS r. González Encinas apoyó o tra  proposí- 
cion para extender a l puerto de Santander los 
beneficios que se otorgaron al puerto  da Barce­
lona el pasado aao sobre rebaja ea  los derechos 
de introducción de las mercancías en los prime­
ros dias de la revolución.

El Congreso la tom ó en consideración.
Se aprobó sin debate el acta  de S an tander , y 

fué proclamado diputado el Sr. Ulzurrun.
Continuó el debate pendiente sobre autoriza­

ción para procesar a l Arzobispo de Santiago.
E l Sr. BUENO (D. Andrés); Cuando terminó 

la  sesión de ayer tarde, había demostrado que 
el decreto de 5 de Agosto estaba en su lu?ar; 
despues de esto debia dem ostrar que ol procelí- 
m íeato  empleado por el señor Arzobispo de S»n- 
tiago, su conducta y  la  exposición del 16 de 
Agosto envuelven los delitos que indica el fiscal.

El señor Cardenal decía (jue así como el señor 
m inistro de Gracia y  Justicia manifestaba que 
veía con aaombroque u na  clase del Estado, a u n ­
que no toda, se habia levantado ea  armas contra 
^G ob ierno , así é l veia coa asombro que eni- 
pleasa supuestos falsos que no podían ser aduci­
dos por errot, sino coa el fin de entregar a l Cíe - 
ro á las iras de políticos fanáticos. A ñadía que 
la preDsa desde l a  revolución había inventado 
embustea, denuestos y  patrañas contra el Claro, 
y como sí esto no fuera bastante, se habia vení- 
,1o á  redondear el cuadro en ese decreto, comple­
tándole coa las m ás negras tin tas . A natem ati­
zaba además lo q u e  en el decreto se decía, d i ­
ciendo que no se baria cómplice de esas dem a­
sías. ¿Y hay iurisconsulto alguno que desconozca 
que hay aquí injuria? Seguram ente que no.

Pero el Sr. Manterola so s tea ia ju e  la injuria no 
se causa sino cuando la  persona a  quien se ínfle - 
re está presente; y esto, señores, no es siquiera 
discutible, pues a l ciudadano no le sigae la hon­
ra  como la  sombra al cuerpo, sino que la tiene en 
todas partes, y donde quiera que se le ofende se 
comete el delito de injuria. *

El Sr. Manterola parece que se v a  acírcaado 
algo a l  partido republicano de algunos dias acá. 
Nos ha dicho que estaba más cerca de los fede­
rales que del Gobierno, haciéndonos varias citas 
d eV o lta ire y  de Písjudhoa. para cuya lectura  
supongo que tendrá la  correspondiente licencia; 
y  esto me indica que han de haber cambiado al­
gún  tan to  las ideas de S. S., porque los federales 
profesan la libertad de easenanza, la religiosa y 
o tras  coadenadas por el Syllaiv,!.

Despues de esto, solé tengo que decir ea  coa- 
testacion a aquel magnífico cuadro que nos p re ­
sentaba e l Sr. Cisneros recordando el grandioso 
espectáculo que presentaba la Asamblea en los 
primeros dias de su reunión, y que creía no de­
bíamos oscurecer concediendo esta autorización, 
que en u a  país en que se h a  hecho un a  revolu- 
c i o a  que proclama la ju stic ia  igual para todos 
no podemos establecer privilegio alguno en ia- 
vor de los poderosos, porque legaríamos una p a ­
g ina  á la  h istoria  que no seria digna de U  revo­
lución de Setiembre.

E l Sr. MANTEROLA: Debo manifestar que 
no dije se cometiese el delito da íojuria  feolo 
cuando la persona á quien se ofendiese estuvie­
ra  presento; lo qu3 indiqué fué que en opinion 
de algunos ao  se verificaba el delito de desacato 
m ás que cuando estaba presente la autoridad 
desacatada. Ampliando más la  idea, aüadi que 
no podía ex is tir  ese delito tratándose de dos au ­
toridades que obraban independientemente en el 
ejercicio de sus funciones; y á  eslo no se me ha 
contestado.

Respecto á  las citas que he hecho, y  de que su 
señoría se ha ucupado a l concluir su  discurso, 
aun cuando no tengo en realidad por que coates- 
ta r  ahora sobre esto, debo manifestar á S. S. que 
para leer libros prohibidos tengo la autorización 
correspondiente de la  Santa Sede.

K1 Sr. ALVAREZ BUGALLAL : Agotada esta  
discusión por discursos de dimensiones verdade­
ram ente colosales, nada puedo yo decir a l com en­
zar el m ió , para recabar la benevolencia a que 
me teneis ta n  acostumbrado, como ao sea 1^® 
he de ser breve. Y teaíendo que cum plir el d in -  
cil comppomiso de pronuaciar un  discurso de 
pequeñas d im ensiones, voy á  ver si me es per­
m itido recoger en el dia de hoy las dos ó tres 
proposiciones fuadam eata les sobre que h a  girado 
eeee prolongado debate.

Pero áa tes necesito recordar á la Cám ara, no 
por alabanza propia, que la alabanza no sien ta 
Diea nun ca  en los propios labios; necesito reco r­
dar antecedentes a la  Cámara, para  que no ex ­
trañe que yo vaya á 'levantar mi voz en favor de 
la ínviolabilidal parlam entaria , en favor del se ­
ñor diputado Cardenal Arzobispo de Santiago, 
sabiendo que la  escuela á  que pertenezco es de­
fensora, no de las libertades absolatas, pero sí 
de las libertades necesarias, y que en todas oca­
siones, en todas las crisis, en todos los m om ea- 
toB en que alguno de los grandes principios par- 

ha  sufri lo eclipse ó se ha visto de

desconocida; donde quiera que la iav io lab iliiad  
parlamentaria se ha visto atropellada, yo puedo 
decir á la f tz  del Congreso, á  la faz del país, y 
sin qu 0  n ioguna dscudla, la m is  hos til á la 
mía, me desmienta, que se ha levantado la  voz 
loderosa de la escuela que en otro tiem po se ha 
lanado  doctrinaria, y en estos tiempos y e n  

todos se llam ará conservadora.
Al comenzar la presente leg is la tu ra , cuando 

se extandia por todas partes el resplaador s i­
niestro de una insurrección de que no me q u i« o  
acordar, porque en ella se ha derramado copio­
samente sangre española, brotó del seno de esta 
mayoría, no sé del seno de que fracción, ao se si 
con sim patfas por parte  del Gobierno; pero brotó 
al fin, u n  pensamiento grandemente audaz y t e ­
merario; brotó el pensamiento de deeretw una 
proscripción, u na  expulsión parlam entaría. Kn 
aquel instante, señores, hombres ds la  escuela á 
que yo pertenezco, hombres de otra escuela sin 
d u la , pero en menor numero, coincidimos con el 
pensamiento de levaatar nuestra  v o z , de p ro ­
testar, y de llevar á  todas partes, incluso al seno 
de la mayoría misma, la expresión de nuestras 
quejas, la expresión de nuestros pensamientos, 
la manifestación de que nunca, en n ingún caso, 
podríamos transigir con aquella medida, como 
que aquella medida entrañaba la m uerta  de este 
lég im ea de publicidad y  discusión, que amamos 
los conservadores sobre todas las cosas que hay 
en la esfera política.

Habiendo pasado aquellos acontecim ieatjs , 
habieado venido al fin á  una fórmula de t r a n ­
sacción que ao  me permitió levantar aquí m i 
voz por lo que es ta  misma fórmula dañaba á  los 
principios que yo profeso; como toda transacción 
envuelve u n  sacrificio, y como en aquella oea- 
s io n y o le  habia hecho para evitar un  m al ma­
yor, no pude levantar a^uí mí voz, y  hube de 
colocarme eu una ac titud  más favorable á  aque­
llos que tra tab a n  de eximir del poder de las le­
yes, del poder de loa tribunales á  los diputados 
da todas las fraccionas de la  Cámara, á todos los 
diputados, cualquiera que fuera el m atiz  polí­
tico á que perteneciesen, y quehubieraa do veair 
á  ser reclamados aquí por los tribunales de ju s -

 ̂ jPero dejando esto aparte, señores d ipú talos , 
en mi sinceridad constitucional, no puedo ménoa 
de p lan tea r  una ouestiou. La Constitución de 
1869, que introduce la  novedad capital é impor­
tantísim a, la verdadera conquista, en m i opí- 
nion, de e?a Constitución, de d e j í r a l  resorte y 
á la  acción de los tribunales de ju s t ic ia  la  g a ­
rantía principal de la  libertad misma, ¿demanda 
de vosotros, demanda del Parlam ento esa acti­
tu d  constantem ente favorable á  las autorizacio­
nes? Señores, he dicho que abordaba esa cues­
tión  difícil para la  tesis que me propongo sos­
tener coa entera siacerida'i, y  por más que en ­
vuelva alguna contradicción respecto á  esa tesis 
misma que me propongo dofeader, yo debo res-

Sander resuelta  y firmumeate que la  ac titud  del 
ongreso delante de u n a  cuestión que tiene este 
carácter debe ser muy circunspecta, deba ser 

muy sób riaea  todo aquello que pueda in te rrum ­
pir, que pue la  coartar la acción de los tr ib u n a ­
les de justicia. _ .

Pero lo cierto es, señores, que por motivos al­
tísimos, (jue por motivos que honran grande­
mente, asi á los sentimientos del Gobierno, co­
mo á los seniimieatos de la Cámara, por la  ae- 
cesidad de apagar nuestras discordias, por la 
necesidad de traernos á  las so lucioaesde co n ­
cordia, por la necesidad de hai.er que todas las 
políticas pudieran en determinados momeatos 
deponer su ac titud  más ó ménoa hostil y  v iolea- 
ta , y  venir aquí á  la esfera de la publicidad y de 
la discusión, aunque fuera infiamando la a tm ós­
fera, para hacer aquí posible siquiera el órden 
material da que es tá  tan  aquejada y tan  necesi­
ta d a  esta  sociedad; lo cierto es, señores, que los 
antiguos hábitos de restring ir  las autorizacio­
nes, de am parar con el m anto de nuestra  omni 
potencia parlamentaria á  los diputados acusa­
dos, como quiera que ninguno de ellos viene 
aquí, yo me somplazco en reconocerlo, coa la 
frente manchada, coa la huella ó el es tigm a de 
un  delito feo, de u a  delito comua, sino con la 
huella  da delitos de opinion, de delitos políticos, 
respecto á los cuales es siempre tan  to 'e ran te  y 
ta n  indulgen te la opinion pública; lo cierto es 
que esos hábitos volvieron a germ inar y  que una 
tras  o tra  se negaron aquí, en la Cámara, sin n in ­
gún  género de discusión, s in  n inguna clase de 
opos cion, varias autorizaciones.

Yo no haré una sola com paración: sf>lo haré 
una indicaeíon. Yo, que tuve el valor difícil, con 
gran  sentimiento mío, de levantar aquí mí voz 
en u n a  ocasion, cuando se tra taba  de conceder 
una  pens ión , porque veía en esa conceaion la 
consagración de u n  principio que haría princi­
palm ente mis convicciones, y de le v an ta r la , no 
para  hacer un  acto de oposicíon, sino para for­
m u la r  u o a  protesta c la ra , te rm inan te  contra el 
principio; si hubiera visto en esos dictám enes de 
alguna m anera violado ese gran respeto al ó r ­
den moral, al que yo rindo profundo acatam ien­
to  en todas ocasiones, por difícil que fuera, por 
im popular que mi voz resonara en este recinto, 
habría tenido la  resolución de levan ta rm e, y  lo 
hubiera hacho formulando la misma protesta.

Pero no hay nada de esto. Aquí nos encontra­
mos con un debate prolongado; aquí nos encon­
tram os con un  debate solemne, como decía muy 
bien mi elocuente y distinguido amigo el señor 
Cisneros. en presencia de la C ám ara , solo p o r ­
que se t r a t a  de un  Prelado, solo porque se tra ta  
de un  Ooíspo; que s i se tra tara  de un  particular, 
que sí se tra tara  de un  hombre político de cua l­
quiera procedencia, aun de aquella á  la cual_S6 
supone coa evidente sinrazón inclinado al señor 
García de la  Cuesta, aun  tratando de esto, de 
seguro que no ocuparía tan to  tiempo la atención 
de la Catnara y de fuera de la Cámara, n i el G o­
bierno mismo tendría empaño en alargar esta 
discusión, ni se  opondrían tantos señores dípu - 
tados a l dictam en de la mayoría ds la  comisioa.

¡A qué está reducido, pues, todo el in terés 
del debate? Yo os ofrecí formular doá ó tres 
proposiciones, y voy á^cum plír mi promesa. 
íQ uénoa h an  dicho aquí durante tres  días, lo 
m i s m o  el Sr. Coronel y  Oftiz que el Sr. Gonzá­
l e z ,  lo mismo e l Sr. Uoazalez que el 8r. Bueno? 
E n  el fondo de sus argumentaciones palpita un  
error, que con sólo formalarle, que con sólo

ti r  este error basta  formular e n t o i a s u  crudeza 
dos solas cosas que voy á decir á la Cámara: 
primera, el Código penal tiene un  título que t r a -  
t i d e l o s  delitos cometidos por los Eclesiásti­
cos: prueba incontestable, prueba evidente de 
que el Código penal m ism o, da que la ley penal 
misma distingue entre el funcionario público y 
el eclesiástico; saguadai ¿por qné hace esto el 
Código penal? ¿Es u n a  división gra tu ita , es una 
división caprishosa la  del Código? No: responde 
á la naturaleza d é la s  cosas, no hace m ú iq u a  
traducirlas ea  las disposícionea que el mismo 
código contiene.

Todo el m undo sabe, y esto es m uy trivial p a ­
ra  todos loa que han saludado de alguna manera 
la  ciencia canónica, que los Sacerdotes católicos, 
aparte de sucondícioa de ciudadanos, por la  cual 
están  sujetos á  las luyes civiles, á las leyes c r i ­
minales, á las leyes políticas del país, á todas 
las leyes en tin, son com pletam ente indepen­
dientes respecto de todo aquello que toca á  sus 
funciones de m inistro del altar. Los Sacerdotes 
católicos tienen en v irtud  da la ordenación, del 
carácter que esta  les im prim e por medio de la 
ímposicioa de manos, lo que se llama potestad 
de órden y  de jurisdicción, de ta l  m anera anexa, 
de ta l m anera propia de su  carácter, que en n in ­
g ú n  tiemj)o, que en n inguna ocasion, que en 
n ingún  regimen, lo jnism o en tiempos del Go­
bierno absoluto que en los tiempos de libertad, 
que en la época de la  Iglesia libre en el Estado 
líbre, si Degara ese casj, que ea  las épocas de 
concordia, los Sacerdotes católicos dejan de ser 
com pletamente libres, completamente indepen­
dientes de la  potestad temporal.

Ahora bien; si e l Código penal, distinguiendo 
entre los delitos da los funcionarios púbücos y 
los de los eclesiásticos, no ha hecho m ás que 
traducir  esta división que es natural, que es ele­
m ental, que está al alcance de toáoslo s  que co ­
nocen la  ciencia canónica, y  yo dem uestro, co­
mo es muy fácil demostrar, y paso a l  tercer error 
que h a  presidido á  loa discursos de loa señores 
que han im pugnado el voto particular, que cuan ­
to  dice el Cardenal Arzobispo de Santiago, que 
cuanto díga cualquiera autoridad eclesiástica 6 
da diatínt© órden en defensa de su autoridad, en 
defensa de aquella juriadiccíoa que tiene ó que 
cree teaer, ao constituye injuria, no constituye 
desacato, habré demostrado la sinrazón ea que 
descansaa los discursos de los im pugaadores del 
voto que yo sostengo. Saben todos loa señorea 
diputados, saben todos los hombres algún tan to  
Tersados en m ateria de derecho, que el T ribunal 
Supremo de Justicia, que todos los tribunales 
que conocen de los conflictos, de atribuciones y 
de las competencias de jurisdicción, siempre 
han concedido am plitud sum a á  la  defensa de la 
jurisdicción invadida, de la  autoridad atrope­
llada.

Y como quiera que para que el Arzobispo de 
Santiago se le declarara Incurso en las penas del 
Código, era neceaario dem ostrar que enirente de 
las disposiciones del Gobierno invocaba su propia 
voluntad, y no la le y ; qne no protestaba el debi­
do respeto á la autoridad temporal en lo que fue­
ra  de su propia jurisdicción; que ao invocaba una 
ley contra otra ley, u n  derecíso contra o tro  dere­
cho; s u rg e , b ro ta de las en triñas de este debate

vi Tan esos dos principios que se h a a  tenido por 
ellos como enemigos, aun  cuando son ram as de 
un mismo tronco, el de la  libertad) turbulenta, 
pero a l fin salvadora y necesaria, y  el de la  au to ­
ridad y  la creencia religiosa de que h á  m enester 
el pueolo para verse l im ita d o , y  lim itado  T o lu n -  
tariam ente en el uso de aua propios derechos por 
medio de esa moderación interior que es la  sal­
vación de la  democracia.

Es m enester, señores, qne tribu tím oa el debi­
do homenaje á  la  púrpura cardenalicia, á esa in - 
vestidura á que en otro tiempo recurriaa los 
hombres políticos que se veiaa de alguna mana­
ra  amenazados da las crueles persecuciones de la 
muchedumbre, yalgunaa veces, quizás m ás f re ­
cuentemente, de loa absolutos monarcas: á esa 
dignidad á que acudían en  o tro  tiempo, porque 
entonces, como ta l vez hoy, tenían  ciertas ex e a -  
cíones, pues los príncipes de la  Iglesia, los C ar­
denales, es tán  da alguna manera excaptnadoB 
del derecho común; están  por decirlo así, ex­
tranjerizados.

Conste que no empleo este argum ento  para 
defender a l Cardenal Arzobispo de Santiago en 
es te  caso, puesto que solo defiendo al diputado 
Sr. García Cuesta; pero recordando que en otro 
tiempo el duque de Lerm a hubo de recurrir á 
ese medio para poaerse á  cubierto de las perse­
cuciones que aeatia y a  cernerse sobre su  cabeza, 
recordando que h aa  hecho lo mismo algunos 
ilustres ministros franceses que han ostentado 
coa gloría la púrpura  cardeaalícia, yo deseo que 
ea loa tiempos moderaos, que en estos tiempos 
de democracia, que en estos tiempos de igual­
dad, en que no hay dignidad superior á  la  dig­
nidad parlam entaria , ea  que no hay troao más 
alto que el de la tr ibuna , en que no hay poder 
más grande que el de la elocuencia, el episcopa­
do español, que por tan to  tiempo, en virtud  de 
vicisitudes de nuestra  h istoria , que deploro y ao 
quisiera recordar, pero a l fin en aa tu ra l defensa 
co n tra  las persecuciones de que fué objeto por 
pa r te  de un  falsa liberalismo empapado de una 
filosofía verdaderamente anticatólica , venga al 
seno de es ta  o tra  libertad fecunda y  generosa, 
que  como dijo aquí elocuentemente en otra oca­
sion e l S r. Gastelar, os m ás que para nadie, para 
los vencidos, para  los proscriptos, para loa que 
guardan prevención ó rencores contra un  deter­
minado regimen; y siendo aqoi estimado, y sien - 
do aquí bien recibido, vendrá á  fecundar coa su 
saber las doctrinas que aquí se profesan, y á  re ­
conocer e l poder eficaz que tienen la tribuna y 
la;prensa; y  en lugar de vivir e a  un  perpetuo d i­
vorcio con nuestras instituciones, vivir comple­
ta m e n te  asociados á  ellas. >

Y bien, señores; yo sentiprofundam ente y  r e ­
cuerdo con el mas hondo dolor que, como mi 
digno amigo el Sr. Cisneros decía, tuviera e l se­
ñ o r  Coronel y  Ortiz el mal acuerdo de evocarla  
memoria de u a  malogrado índivfiuo da la m i­
noría republicaaa [Bl S r . CoroMl f  Orli* pide la 
palabra), haciendo un a  verdadera Qisoaaacia coa 
el concierto da nuestros aplausos y  de nuestras 
simpatías, para traer á esta sitio determinadas 
palabras que habia pronunciado en un  instan te  
solemne. ¿Sabe el Sr. Coronel y  Ortiz de quém a- 
ae ra  aquel honradísimo diputado que, guiado

aleuna  manera amenazado, h a  tomado una ac ti-  ! presentarle á  la consideración de la O ám ira  ha-
tud  de ta l  manera enérgica, decLlMa y poderosa

Sue ha hecho sean posioles, con un  aaontimiento 
8U cooperaeion, profundas y trasceadentalea 

revoluciones. Donde quiera que la publicidad de 
laa sesiones se ha visto amenazada; donde quiera 
que la intervención neceearia del Parlamento 
para ia Totacion de los im puestos se ha viato

ce perder completamente toda importancia 
l o s  raionam iantos que con esta motivo se han 
alegado y sostenido aquí. ¿Qué error es este? 
E l de consignar que los Obispos, qua los minis­
tros del altar sou funcionarios públicos, que e s - 
¿ a  ea  elcaao que los demás fu&cionaríoa públi- 
os con arreglo a l Código penal. Y para cómba­

la gran fórmula que presentó Bjssuet, la gran 
fórmula de la filosofía moderna, la g raa  fórmula 
que ya ha dejado oir ea  este recinto con su elo­
cuente voz al Sr. Castelar, da que «o A«y derecho 
contra el derecho. Cuando el señor Arzobispo de 
Santiago defienda su p ro jia  autoridad que cree 
da alguna manera atropellada, lo que haca es in ­
vocar la  ley, no la vo luntad; la defensa del dere - 
cho, y no la  fu e rz a ; lo que haca es sponer el de­
recho contra el derecho, y como todos sabéis, ao  
hay derecho contra el derecho. {El Sr. Castelar 
pide la palabra para  ««a alusión personal.)

□ n a  sola consideración me basta  para demos­
trarlo . Sí no tem iera molsstaroa demisíado; sí 
no estuviera dispuesto á cumplir el compromiso 
que he contraído de ser breve; s í yo quisiera t r a ­
ta r  este asunto con ex tín s ion , demostraría fá- 
cilmante, con aoloexaminar los diferentes a r g u ­
m entos que aquí sa han vertido, demostraría fá ­
cilmente da una manara victoriosa, de una ma* 
ñera definitiva, que el Cardenal Arzobispo de 
Santiago en  la defensa que hace de su  jurisdic­
ción, no solo no se salió u a  mom ento de lo lícito, 
ao solo está  dentro de lo justo, sino que es legal 
y está fundada ea  trívialísimas é incontsatables 
nociones de derecho. Pero en gracia, á  la breve­
dad, y como quiera que en esta  clase de debates 
ciertos argum entos por su misma sencillez se 
imponen, me lim ito a  una indicación ijua desde 
luego ha de llam ar la atención de las Cortes.

Siempre que se t r a ta  do conflictos de a tr ib u ­
ciones y de competencias de jarisdicclon, baata, 
ao para disculpar, sino para cohonestar, para 
legitim ar la actitud enérgica y  valiente de aquel 
que defiende su jurisdicción que cree atacada, 
que  haya duda legítim a, duda aa tu ra l; que haya 
la  posibilidad de la controversia. Solo con que 
haya duda, solo con que aea posible la  contro­
versia, hay  b as tan te , hay cuanto se aeceaita para 
exim ir a l que de ese modo se defiende de laa 
censuras que con poca justicia, en mí concepto, 
si bien con un  celo que yo no extraño, dirige la 
mayoría de la  comision a l Cardenal Arzobispo 
de Santiago.

Tercera cuestión. Ya ve el Congreso cómo las 
T o y  abordando todas con brevedad y con la  m a ­
yor sencillez posible.

Supongamos p^r un  momento qne existiera, 
que hubiera exceso en los términos, que hubie­
ra  algo que pudiese ser penable en la  conducta 
de nuestro digno compañero el señor Cardenal 
Arzobispo de Santiago. ¿Puede sostenerse, co ­
mo se ha sostenido aquí por unos y  otros o ra ­
dores, que es m enester hacer un  grande esfuer­
zo, un  supremo esfuerzo para evitar la  im puni­
dad ea  semejante caso? Yo sostengo, contra la 
doctrina que con ta n  poca oportunidad soslavo 
aquí el Sr. Coronel y O rtiz  y  que fue deapues
a d o p t a d a  p o r  sus compañeros, que enfrente del
peliarro da este privilegio, que aquí no hetnoa 
visto, pues que se t r a ta  d a la  inm uaidsd parla­
m entaría , se t ra ta  de nuestra  propia prerogati- 
va, se t r a ta  de aquello que nos es común; existe 
u n a  r a z ó n  de altísim a conveniencia; yo aostea- 
go, digo, que no se tra ta  aquí de n ingún  privi - 
isgio de ímpuaidad; ae tra ta  de qne todos se in ­
teresen en la excelencia de este régimen; se t r a ­
ta  de no divorciar a l Episcopado español de esta 
.Asamblea, n i de esta forma da Gobierno; se t r a ­
ta  de hacer penetrar ea  ella ese gran  elemento, 
que ta n  necesario es si han de salvarse ju n ta ­
m ente la causa ds laa libertades públicas y  la 
causa eterna, imperecedera, de la  Iglesia.

Ss tra ta  de que desaparezca el divorcio impío, 
el divorcio sacrilego ea que desean machos que

án tes  poria índo le  de aua estadios y determ ina­
das aficiones filosóficas, pudo en aquella ocasion 
profarir ciertas pa abras, se condujo al sentir lle­
gar su hora postrera, ea aquel m om ento en que 
teda  vanidad y  toda filosofía se doblegan y s u ­
cumben, cuando se aienta e l peso da la  eterni­
dad, cuando se siente sonar de u n a  manera t r e ­
m enda la  hora del juieio fiaal? Sin duda, aquel 
hombre honrado, recordando su educación de los 
primeros años, quizás presidiendo aquel acto el 
genio de su cristiana madre, se acordó en prim er 
término, no de nosotros, ao da sus amigos po líti­
cos, sino del Obispo de Jaén, de ese varón piado­
so, da ese hombre que derrama la caridad por 
todas  partas, para depositar en el fondo de s a  
espíritu sus últimos secretos, para recibir de él 
palabras de unción y de consuelo, y abandonar 
esta  tie r ra  quizás pronunciando frases am argas 
contra determ inadas filosofías y  errores, v auxi­
liado por ai] uel santo y  venerable P re laao , que 
era, como diputado, su compañero, espiró en el 
seno del Supremo Hacedor.

E l Sr. Coronel y Ortiz rectificó.
El señor m inistro de U ltram ar leyó tres pro­

yectos de ley.
Coatiauó la discusión anterior.
E l Sr. VICEPaESIDENTE (marqoéa de Pera­

les); Tiene la  palaOra para alusiones personales 
e l Sr. Castelar.

E l Sr. CASTELAR; Aprovecho la  qua me ha 
dirigido el Sr. liugallal, para decir cuál es la  ac­
ti tu d  y el pensamiento de la  m inoría repub li­
cana en e s ta  discusión.

Nosotros sostenemos e l voto de los Sres Cía- 
aero:. y  Elduayea, pero no por las razones de la 
superioridad del sacerdocio, que debe estar, a 
nuestro ju icio , sometido á  la  autoridad civil, 
sino primero parque deseamos la inviolabilidad 
deld ipu tado , y segundo porque profesamos el 
principio de la independencia y  libertad de la 
Iglesia.

No tengo más que decir.
El senoi' m inistro de GRACIA Y JUSTICIA: 

Enlro, señores, con repugnancia ea  este debate, 
porque d ecuan taa  personas podían ser objeto 
de él|, á  n inguna profeso m as estimación que 
al señor Arzobispo Je Santiago. ¡Prelado de d is ­
tinguidas prendas, de gran ilustración, y  coa 
q u i e n  he maatenído relacioaes que casi pudie­
r a  llam ar de am istad ; coasiderad, p u es , cuán 
difícil será mi poaicíon al tener que pedir que 
desecheis e l voto particular. Pero aobre mis 
afaccioaea privadas está el cum plim iento de un  
alto d eb e r , es tá  la defensa que debo hacer yo 
da la  conducta y  la  política dei Gobierno, y  en 
nombre da una y  o t r a , creo que la  acepta­
ción de ese voso coastítu íria  una verdadera des­
gracia.

Y oo ea que yo la considere como la  fórmula 
de las doctriaas de una fracción de esta Cámara; 
pues si el Cardenal de Santiago está  procesado 
por e l Tribunal Suprem o, h a  sido ea  virtud de 
actos gabdrnam eatales correspondientes á un 
ministerio ea  que han  tenido interveacion laa 
tres fraceionea da la m ayoría , y quizás podría 
demostrar que el representante dignísimo de una 
de ellas h a  tomado una parte m ás activa que el 
reato del Gabinete en e l decreto de 5 de Aj^osto, 
por uno de cuyoa artículos e l Gobierno pidió al 
fiscal del Tribunal Supremo que formulara su 
acusación contra el Sr. García Cuesta.

Sin duda el Obispo como ta l  Obispo ejerce un  
poder independiente del E s ta d o ; pero por ser 
Obispo ao deja de ostar sometido á  las leyes qua 
los M m ás ciudadanos.

Si esto es a s í , ¿podrá u a  Obispo Tílípeadiar,
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injuriar, desacatar al poder eupremo? C ierta ­
m ente  que no.

Poro el g ratt arguausnto q ue  aquí «e ha em ­
pleado, por más que no t r»  el p rincipal, iia sido 
el de la inmunidad dal diputado: aunque lo c ie r ­
to  63 que á ia ao in lra d« iniaunidad lo que 
se quiere hacer pesar ea la  ioiiiunida i del Obispo.

Por o tra  parte, ¿ae trata de que la<3 Odrtes dan 
cumplimiento á  una seatenci» en que se impon­
ga a  guna pena al seSor Arzobispo? Na la  de eso; 
B6 t r a ta  sojo de que siga uu  proce d ¡miento judi 
cial, y las Córtee no pueden dudar de la rectitud 
del tribunal.

Pero aquí se ha dicho por los tres oradores que 
h an  sostenido el dictamen, que el no acaptarie 
seria una ÍDjuaticia irritante, comparando esto 
con lo que se h a  hecho respecto da otros señores 
diputados que han teoide la desgracia de caer 
bajo la jurisdicción de la justicia. E l arm a es in ­
geniosa, pero e l Sr. Oisneroe me h a  ayudado i  
descubrir su verdadera tesdeneia. ¿No recor­
dáis la  complacencia con que leía los dictím enes 
referentes a l Sr. Casíelar y í  otros señores diou- 
tados? ^

Por lo demás, no creo necesario decir una pa­
labra en  defensa de los decretos de 5 de Agosto 
y  5 de Setiembre, y  considero bastante lo dicho 
para  que las Córtes se sirvan no adm itir el voto 
particular.

Sr. MANTEROLA; No debe causaros e i -  
traneza que por tercera vez rep ita  que me hallo 
m ás cerca de la minoría republicana que del se­
ñ o r  m inistro de Gracia y  Justicia. Entre  los que 
aincera y lealmente proclaman y reconocen la 
independencia de la  Iglesia, y los que la  procla­
m an en teoría y  la desconocen en la práctica, la 
opcion no es dudosa.

Así, el Sr. C aste lar se ha mostrado dispuesto 
á  votar el dietámea por considerar que lo exige 
la  independencia de ia  Iglesia, a l paso que he 
oido coa dolor al señor ministro de Gracia y Ju s ­
tic ia  insistir en la necesidad de que se conceda 
la  autorización, despues de haber demostrado 
con sus mismas pa lao rar  la inocencia del señor 
Arzobispo, puesto que ha  reconocido que solo 
hay un delito de forma.

É l Sr. Bugallal reetificá, declarando que esta 
cuestión no era de partido sino de la opinion 
particu lar de los que fa combatían.

E l Sr. Cisaeros rectificó, rechazando el califi­
cativo de ultramontano que le adjudicó el señor 
m inistro do Gracia y  Justicia.

E l señor ministro de GRACIA Y JaSTICIA; 
To no he dicho que el delito sea político, sino 
que se hafaia cometido á  consecuencia de u a  acto 
político.

Habiendo hablado tres  señores en prd y  tres 
en contra, se preguntó por el señor secretario 
Llano y  Persi s i liabia lugar á votar; y reclama- 
da_votacion nomm al por suficiente número de 
señores diputados, resultó desechado el voto por 
98 contra 59, en esta forma;

Señores que dijeron no:
Llano y  Perai.—Oarratalá.—Prim . —Sagasta 

(C. Práxedes).—Topete.—Figuerola. —Montero 
Jiios.—Becerra (D. Manuel).—Echegaray.—Eojo 
Arias.—Ballestero.—Izquierdo.—Baldrich.—Sa- 
gaeta (D. Pedro).—üiica  (I). Juan).—Muáiz.— 
Coll y Moncasi.—Sánchez Borguella.—Bañoa —
P eralta. - Moreno Banitez.—Miians del Boech._
D am ato.— Eodriguez (D. Vicente). — J¡meno 
A gius.—Palou y  Coll.—Vado.—Torres Mena.— 
Coronel y ü rliz .—García Briz.—Sancho.—Mon- 
tejo .—A rquiaga— Ortiz y  Casado.—A nglada.— 
López Botas.—Escoriaza.—Padial.—M a sa .-E o ­
driguez Leal.—Garrido ( D. Joaquín).—-Morales 
Díaz.— Uzuriaga.— Diez ü lzurrun .— González 
E ncinas.-B álaguer.—Ruiz Gómez.— González 
(D. Venancio).— Brrero.— Eraso.—Bueno (don 
Ju a n  Andrés).—Navarro y  Rodrigo.—Prieto.— 
Montero Telmge.—Rubio Caparrós.— Dieguez 
Amoeiro.—Conde de Encinas.— Alcalá Zamora 
(D. Luis).—Hernández A rbizu.—Moticasi.—Mo­
ya.—Rodríguez Pmilla.—Foutanals.—Gomís.— 
Navarro y Ochoteco. E spaña .-M artínez  Ki- 
cart.—Herreros de Tejida.—áauz.—Argüslles. 
Gil Sauz.—Serrano Bedoya.—Monteverde.—Mu - 
noz de SepúWeda.—Raíz Zorrila (D Fraocisco). 
— Mata.—González del Palacio.—Vilíaviceucío. 
—Contrecas.—Rosell.—Fernandez de Gordo ra.'— 
Vázquez C urie l.-H erra iz . —Pascual.— Pascual 
7  Genis.—Peset.—Ramos Calderón.—Martínez 
Perez.—Moliní.—Soriauo,—Hirero (D. F rancis­
co).—Garrascoo.— Fernandez de laa Cuevas.— 
Martos—Ruiz Vila.—'Barca.—Señor presidente. 

Total 98.
Señores que dijeron g{:
Sánchez Ruano.—Perdo B a z io .-C a ld eró n  y 

Herce.—Mcriilles.—Vinader.— G astón.—Moreno 
Nieto.—Marqués de Fjgueroa.—Plaja.—Posada 
H errera.—Toro y Moya.—Salvany.—Estrada.— 
F errer y  Garcés.— Cantero— Manterola —Vil- 
dósola.— I s a s i .-U n c e ta .  — Marqués de Santa 
Cruz de Aguirre.—Duque de Tetuan.—Prul y 
Pioardo.—Moreno Rodríguez.—P í y  Margall.— 
E uiz  y E uíz .—Benot.—Marqués de la  Esperan­
za.—f u ig .—MachicQte.—Cisneros.—García Gó­
mez.—Silveia [D. Francisco).—González Mar- 
ron,—Alvarez B u g a lla l.-L asa la .—T u tau .—Nu- 
nez de Arce.—Carballo—Santiago.—Barreiro.— 
Quiroga.—Bomero Bobledo.—Cánoraa del Cas­
tillo.— Iranzo.— Catcajares.— Rivero (D. José 
Vicente).—Mendez Vigo.—Marqués de la Vega 
de ArmijO'—Alarcoa-—F u en te  Alcázar. Alsi- 
na— Macías Acosta.—Ochoa ¡Lt. C ru z) .-M u z -  
quiz.—Soler (D. Juan  Pablo).—C arte la r .-C erve-  
ra .—Pico Dom ínguez.-Rebullida.

Total, 59.
Leyóse el díctámen de ia  mayoría de la comi- 

fiion concedíwdo autorización para procesar al 
Cardenal Arzobispo de Santiago, y  una enmien­
da para que no se concediera.

Í£1 Sr. Muzquiz la apoyó en u n  extenso d iscur­
so, sostenieaao que no procedía la autorización 
que se pedia por la  comision. Insertaremos el 
diicurso del Sr. Muzjuiz, tomándole del Diirio  
de las sisioaes.

Y se suspendió la  discusión, levau tá idose ia 
sesien.

Eran las seis y media.

A las diez y  cuarto  de la  noche, bajo la presí- 
cencia del Sr. Ruiz Zorrilla, continuó la sesión y 
la  discusión de presupuestos.

E l Sr. González Encinas usó de la palabra en 
contra de la to talidad del presupuesto de F o ­
mento, manifestando que el presupuesto que se 
discutía le parecía en su totalidad exiguo, m ien­
tra s  que otros que solo producían la  ruina del 
país, habían aum entado sus gastos. Y que no 
comprendía que se hubiese castigado en el p re ­
supuesto de Fomento udo de sus m is  im portan ­
tes ramos, la  instrucción.

Censuró por exorbitante el gasto que cauee- 
ban el personal y m ateria l de montes, declarán­
dose contrario á  la  existencia de la  ju n ta  con­
sultiva del ramo, asi como de la escue'a, que 
debería pasar á formar uua sección de la  escuela 
de caminos, exteu'^iéndose en varias coasídera- 
cioces sobre este ramo, abogando por Ja des­
amortización de varios m outes, y haciéndose eco 
de las quejas de los pueblos en el particular y  de 
la  coudacta de los celadores y guardas.
Q&xpuso que, respecto & las m isas, debía ha- 
cetsa lo manifBatttdo para los montes con rela­
ción al cuerpo de ingeaie/o« de caminos, y  siem ­
pre supedit-ando ú este loa demás.

ItalatívameüW 4 la instrucción públien, dijo 
qu e  el señor m inistro de Fomento era u ltra -ra ­
dical, puesto que enop in ioa  del orador podía 
descentralizarse en absoluto 1a enseñanza supe­
rior, pero de n iagun  modo la primaria, que sí en 
algunos países ae había propagado h as ta  ei pun­
to  que todos 6 casi todoB supiesen leer j  escri­

b ir  ó algo m á s , óra porque se había declarado 
aquella obligatcria y en algunos puntos además 
gra tu ita .

Llamó la atención respscto á la carancia de 
escuelas de primeras le tras en varios pueblos de 
E:ípaña i  la situación rte las que en otros exis 
t í a n . y á  las eoniícionss de los maestros, ea u -  
m arando las  difisultades con que tropezaban los 
que eii ciertas pob:acion(!s d e« a b ''n  instru irse , 
j  pidiendo se dotasen mejor los maestros y  se 
les exigiesen las condiciones de ilustración nece­
sarias, lo cual no podría obtenerse con la abso- 
lu ta jib e r tad  de enseñanza.

Auadíó que no debería existir la segunda en 
senanza que no era o tra  cosa que la amphacion 
de la  prímula.

Se declaró eontnrio  á la idea de que el Estado 
mantuviera muchas universidades, opinando por 
la subvención para los establecimieatos de esta 
cjase con una esfera de acción m ás lata, á  im ita ­
ción áo lo que se hacia en o tras naciones de 
Europa.

Y manifestó que gastando m ás en instrucción 
pública, propagando la  enseñanza y desterrando 
de España la  ignorancia y  ias saperstioiones, se ­
ria como se consolidaría la libertad, con tan to  
trabajo conquistada.

E l Sr Villavícencio, de la  comision, usó de la 
palabra en pró, defendiendo el personal da mon­
tes y loa gastos de esta ramo, expresando que 
nada podían decir repeeto á  carreteraá y  minas, 
porque no habían sido estos ramos objeto de la 
impugnación del Sr. González EDcinas.

Y manifestó qua lo consígaido pará escuelas 
era exiguo, por consecuencia de la necesidad da 
elevar los gastos del presupuesto , razón aplica­
ble tam bían  a l personal de segunda enseñanza.

Rectificaron los Sres. González Encinas y Ví- 
llavicencio.

Y se levantó la sesión.
Eran la  doce y  media.

EL PENSAMIENTO ESPAÑOL.
MADHID, 26 DB FBBKEEO DB 1870.

E L  MONTPENSÍERIáMO.
El 7erdadero peligro de ¡a situación pre­

sente de la política española uo está por 
cierto en los excesos revolucionarios ni en 
el tiiuntb de la  demagogia. Ya hemos visto 
que ia revolución demagógica en España 
no es más que un hecho accidental que des­
aparece con las circunstancias que le pro­
mueven; no es, como en Francia, efecto de 
un sistema, de una doctrina política, siuo 
venganza áel pueblo contra sus verdaderos 
ó falsos opresores; venganza de muchos co­
lonos contra propietarios injustos ó descui­
dados en  la educación de sus servidores; 
venganza de los oíireros contra fabricantes 
codiciosos ú olvidadizos de los preceptos 
cristianos que ordenan la caridad y  no la 
titania para con los inferiores; venganza de 
los pequeños pueblos cuntra mandarines que 
á la sombra ce la libertad han podido ej«r- 
cer impunemente el más odioso de jos des­
potismos, el dd la ignorancia y  ia rapiSa.

D i manera que hoy por hoy, dada la e s ­
casa y  difícil propagación de ciertas ideas 
que el instinto de nuestro pueblo rechaza, 
no es temible el arraigo de 1a demagogia, 
la  cual pasará como tormenta de verano, 
perturbando y  destruyendo pur breves ins­
tantes, ptro sin alterar nuestra manera 
de ser.

¿Qué es lo temible hoy en España? ¿Cuál 
es el daño inminente que puede hacer cró ­
nicos los males de este  país? Creemos que 
ninguno de nuestros lectores vacilaría en 
contestar como nosotros; e» montpensie- 
rismo.

Poco importa que los progresistas piensen 
en traernos un rey de la Chin» ó de Logro­
ño; po30 importa que los republicanos se 
aprendan de memoria trozos selectos de los 
oradores Convencionales para psrsuadirnos 
á aceptar ia república, sin guillotina, como 
una solucion forzosa del progreso indefinido 
de la humanilad: n i republicanos, ni pro­
gresistas son parte á quitarnos media hora 
de sueño, aquellos con bUs discursos m elo ­
dramáticos, estos con sus monarcas tragi­
cómicos. Mas cuando vemos la perseveran­
cia con que ios montpensieriatas siguen el 
camino que emprendieron en Setiembre de 
1868; cuando, llenos de estupor, contempla­
mos la imperturbable serenidai con que el 
duque de Montpensier recibe desaires de 
Asturias y  rechiflas del pueblo, y  en vez 
de sentirse humillado por tales demostra­
ciones se atreve á venir á Madrid y  á esta­
blecerle provisionalmente á pocas luguas de 
esta capital, come en espera de aconteci­
mientos favorables; cuando vemos á La P o ­
lít ica ,  ayer rabiosamente opositora del m i­
nisterio, Variar repentinamente de tono y  
convertir sus censuras en alabanzas, sin 
que en la marcha de los sucesos guberna­
mentales se haya notado variación ninguna, 
y  al mismo tiempo La Iberia, encarni­
zada enemiga de Montpensier, comienza á 
abrir la puerta á este mísero candidato, no 
temblamos por el porvenir de nuestra pá- 
tria, ¡no! que la p itr ia  de Palafox, Rjmana 
y  Álvarez de Castro romperá siempre las 
redes de loa intrigantes; pero sentimos que 
se estremece todo nuestro sér a l considerar 
las sangrientas luchas que serán tal vez ne­
cesarias para acabar con el imperio de esa 
raza de Choras que llevan el nombre de doc- 
t r in a r iO B .

Adviértase bien loque está sucediendo en  
las regiones del poder desde la revolución 
acá. Varias veces se ha dado ya  por derro­
tada la candidatura orleanista. Nuevos prin­
cipes fueron propuestos por e l (iobierno ó 
por sus oficiosos amigos para ocupar el tro­
no de San Fernando: huu5 eérias negocia ­
ciones para traer aquí un individuo de la 
casa de Saboja; en ciertos momentos pare­
ció que hasta la unión liberal prescindía de 
BU candidato y  se conformaba con votar otro 
cualquiera  que reuniese las condiciones de 
ser mayor de edad, principe y  católico; pues 
con todo esto, y  despues de m il peripecias y  
rodeos, hemos venido á parar al punto m is­
mo de donde partió la revolución. No hemos 
adelantado un paso; no ha trascurrido ua i 
Boio dia; estamos, revolucionariai/:ente ha­
blando, en e l 30 de Setiembre d-j 18tí8, con 
un trono vacante y  un Orleans en el primer 
escalón de eae trono.

¿Cómo se explica e*te fenómeno, que aca­
so no tenga semejante en la h ist  -ria? Muy 
aencillamente. La revolución de España no 
ha sido obra de los filósofos ni de las dem a­
gogos, porque aquí no hay ni filósofos ni 
demagogos sino accidente. La revolu­

ción ha sido hecha por los políticos, por Ins 
que se llaman h.->mbrea de gobi-íroo. El 
mont >ensierÍ8mo uo es má.í que la agrupa­
ción .le estos hombres codiciosos de mando 
yhábiles, hasta cierto punto, para ejercerlo. 
Luego el monípeodieristno es la eesncia de 
la ravolucioQ; lo que le . a daáo v id a 'y  lo 
que puede consolidarla.

No prejíUiiteis cuáles son los principios 
de esa agrupación. No los tiene. Adm ite de 
la  Religión ¡o necesario para contener al 
pueblo en los limites de la obediencia y pa­
ra DO escandalizarle: admite de la  libertad 
todo aquello que es compatible coa la su p e­
rioridad del sable: admite de la monarquía 
hasta el absolutismo con tal de que se eche 
en brazos de un partido y  no le abandone 
jamás. Este partido ha de ser, claro esté, la 
unión liberal.

Cree solamente aquello que le  conviene. 
N o rompe amás con los sentimientos tradi­
cionales del país 8i no cuenta con fuerza su­
ficiente para imponerse. E s la encarnación 
del escepticismo y  de la hipocresía. Es la co - 
dicia como sistema: es el estómago como 
fundamento de to la doctrina y  de toda con­
ducta políticas.

¿Quién ha visto en la revolución otra cosa 
que escepticismo, codicia, estómago? Ved 
esos hombres, esos puritanos de otros tiem­
pos que parecían inaccesibles á toda seduc­
ción. Entusiastas de la  república, se jacta­
ban de morir en su puesto, como los sena­
dores romanos acometidos por loa bárbaros 
del N oite . Llegó la hora; se hizo el mevi- 
miento revolucionario y  aquellos inflexibles 
Catones fueron asfixiados por la atmósfera 
montpensierista. El estómago se puso sobre 
la  cabeza: la codicia ahogó la convicción.

Y es que era más fuerte que ellos la cor­
riente de aire apestado que venia de Cádiz 
trayendo e l grito de ¡España con honra! Y 
es que todos los esfuerzos de los partidos 
radicales de la revolución son impotentes 
oara alterar la esencia de esta misma revo-, 
ucion que no está hecha fundamentalmen­

te en las ideas, sino en el interés de los po­
líticos.

Entretenerse en atacar otra co5a que no 
sea el montpenaierismo, es perder lastimo­
samente el tiempo. Para la  verdadera res­
tauración de España uo hay obstáculos gra ­
ves en los revolucionarios ca lejeros, que ni 
saben lo que defienden ni lo que atacan. A 
estos infelices engañados se les desarma con 
e l himno de li ieg o  ó con la Marsellesa. El 
grande obstáculo que es necesario vencer á 
toda costa es el moiitpensierismo.

Este enemigo tenaz de toda solucion fran­
ca nos persteue con más encarnizamiento 
que nadie. Ei ha  levant*do esa numerosa 
polvareda de conspiraciones carlistas que 
no existen , para ocultar la que existe real­
m ente, la conspiración más artera, más 
tranquila y más perseverante que se ha he ­
cho en E spaña, y  de la  cual están siendo 
cómplices inconscientes todos los revolucio­
narios.

Él se declara defensor hasta cierto puüto 
de la  Iglesia y  de los Arelados para halagar 
ei sentimiento católico del pueblo. É'., que 
se jacta de ser único autor del motin de Cá­
diz , pide ahora á gritos mucho órden, m u ­
cha legalidad, mucha pureza en el cum pli­
miento de los deberes. Él es, en fin , el que 
se ha apoderado de sus más grandes ene­
m igos en el Gobieruo para convertirlos en 
instrumento de sus perversos fines.

No nos hagamos ilusiones. Montpensier 
está á la puerta, porque el montpensieriemo 
está en todos les actos, en todos los detalles, 
en las entrañas mismas del (jobicrno y  de 
la  revoiucion. Y mientras no destruyamos 
el tnontpenaieriamo, la  revoiucion no mori­
rá, porque uno y  otra gozan do idéntica
vida , Ke nutren con la  misma sustancia.

El moatf»en!íierismoes lo más vergonzo­
so en política; por eso la  revoiucion espa­
ñola , más que un gran crimen, ha sido una 
gran  vergüenza.

TRIUNFO DE LA IMPIEDAD.

Las Córtes han concedido, al f in , autori­
zación para que S9 proc;a2 al Sr. Cardenal 
de Sautiaíjo. Todavía no liun tem in a d o  los 
debates sobre este asunto; pero al rechazar 
el voto particular del Sr. Cisnero.-i, la m a ­
yoría de la  Cámara ha fallado en contra del 
venerable Arzobispo.

A  la  verd ad  , ho n o s  e x t r a í a  e -̂ta so lu ­
cion ; to d o  lo  q u e  s e i  fa ltar  á la  ló g ic a  y  
p  Tsegriir y  a to r m en ta r  á  la  I g le s ia  y  s u s  
m in is tro s ,  en o u cu tr a  favorable, a co g id a  e n ­
tre los r e v o lu c io n a r i . j s ,  h ipócritas d e c la -  
madore'^ de u n a  lib erfad  q u e  d e tes ta n . H a -  
b ia  con.'^ideraoioaes do m u c h a s  clascíí q u e  
c la m a b a n  en  c o n t r i  le  ia  a u to r i z a c ió n ; e n  
p rim er  Ins-ar. la  in o -e n o ia  del acusado; y  
puponie-í!')  q'u- hubi.-ra d e l i to ,  la  lenidad  
y  la  ín d o le  del m ism o , la  in co m p e te n c ia  
d e l triiii.ins!, c' c i r á  rtsr sagrad o  d.*; l a  p er ­
s o n a  , BU in v e s t id u r a  d e  d ip u t a d o , la s  
p rá c t ica s  de la  C á m a ra , la  co n d u c ta  s e ­
g u id a  con  loe di mtii.loff federales ,  todo, e n  
su m a ,  e s ta b a  d ic ien d o  á la s  Córtes q u e  n o  
dieran la  a u to r izac ió n  pfidiia.

Pero e l deseo d-> combatir á la Ig led a  es 
más fuerte que todas las consideracioaes en 
el ánimo de los ministeriales. A lgooos re­
volucionarios de diversos matices votaron 
en contra de h  autorización; otros se abs­
tuvieron, y  en verdad que esto apenas se 
comprende. El Sr. Castelar había declarado 
que os republicanos rotarían contra la au ­
torización, no por tratarse de nn Príncipe de 
la ig lesia , ni porqn*? Íes hubieran parecido 
bueuas las razones dol Sr. Manterola y  de­
más diputados qua habían defendido el voto  
particular, sino por defender la inviolabili­
dad del diputado y  el principio de la  Iglesia 
libre en e l Estado libre; y  á pesar de esta 
declaración, la mayor parte de los diputa­
dos republicanos se salieron del salón en el 
moment") en qua la votacioa empezaba. .A 
ta lp m to seg u Q  las señas llevan su ó l i o y  
auíipatla ,á todo lo que se refiere á la I^hí- 
sia. Ellos, de saguro, hubieran votado en 
contra si no se hubiese tratado de un Obis- 
)o. Esta consideración sola les hizo faltar á 
a consecuencia de sus prinsipio.<? y  conduc­

ta; ¡cuánta pequeñez!
Concierta estrañeza vimos también l e ­

vantarse de sus asientos á muchos unionis­
tas, siguiendo á los Sres. R.os Husas y Cal­
derón Collantes, que abandonaban el saloa 
por no votar. ¿Qué significab» esto? ¿Era

que creían que debía darse la autorización, 
y sin embargo no querían ser descorteses, 
digámoslo así, con el seSor Arzobispo de 
Santiago? No es verosímil: antes, por el 
contrario, cuando otros muchos é importan­
tes individuos de la unión liberal han ha­
blado y  votado en contra de la autoriza­
ción, es de si^oner que los Sres. Ríos llosas 
y  Calderón ColUntes y  demás diputados 
unionistas que con ellos se abstuvieron, h i-  
ciéraülo por alguna consideración política, 
que no estamos en e l caso de averiguar. No 
creemos que les moviera el deseo de no des­
agradar al Gobierno, por ser empleados; 
pero de todas maneras, uo les favorece m u ­
cho, á nuestro modo de ver, semejante abs  
tención. Nunca se ha presentado como mo­
delo la conducta de la unión liberal.

El resultado es que el virtuoso y  sábio 
Cardenal Arzobispo de Santiago que vino á 
honrar con su presencia las Córtes, es entre­
gado á los tribunales por mano de las Cór­
tes mismas; por mano de los mismos dipu­
tados que no han consentido que se procese 
á los que contribuyeron poderosamente con 
su palabra, sus actos y  sus excitaciones, á 
que se desencadenaran por España los hor­
rores de una insurrección desburdada.

Mejorparael señor Arzobispo, y  sobra to ­
do, peor para las Córtes, que ae dicen guar­
dadoras de la justicia y del derecho, de la 
igualdad y  de la independencia de los c iu ­
dadanos. Los católicos, ni aun por cortesía, 
tenemos nada que agradecer á las Córtes, 
puesto que, ni por cortesía y  deferencia al 
diputado, han negado la autorización para 
procesar al príncipe de ia Igiesia. En nu es­
tro sen tir , esta negativa era de estricta  
justicia; pero, dado que asi no sea á los 
ojos de los m inisteriales, atendida la peque­
nez del delito, puesto caso que le hubiera, 
y  más que t o lo ,  haciendo justicia á las in­
tenciones del respetable Prelado, que en ú l ­
timo caso, si resistió fué por creer invadi­
das sus atribuciones, no hubieran hecho 
nada de más con negar la autorización.

Pero como dijo el Sr. Montero Ríos, im ­
pugnando el voto particular del Sr. Cisne- 
rus, bajo la cuestión de inviolabilidad del 
diputado, se ocultaba la de inviolabilidad 
del Obispo, y  los progresistas quieren tener 
encadenada á la  Igiesia católica. S i algún 
argumento faltaba para demostrar la ino­
cencia del señor Arzobispo de Santiago, 
expúsole ayer en su notable discurso el s e ­
ñor B u ga lla l, quien , despues de refutar 
victoriosamente ia aserción de que los m i­
nistros del culto católico son íunciona- 
rioa públicos, h iz j  ver que eu la con­
ducta del señor Cardenal no había re ­
sistencia á la  autoridad, puesto que no 
había tratado al ministro como inferior 
que se reb ela , sino como autoridad que 
se cree invadida, razón bastante por s í so ­
la , como decia m uy bien e l Sr. Bagallal, 
para que la autorización se negara. Aun  
suponiendo que el Sr. Cardenal se hubiera 
equivocado, la cuestión seria de com peten­
cia, de conflicto entre dos autoridades, y  
nunca esto se llama desobediencia.

Los re'^olucionarios quieren resolver este  
conflicto seuruu el criterio doctrinario: quie­
ren que la Iglesia sea esclava del poder c i­
vil, que el Gobierno y  sus agentes manden 
en los Obispos y  Sacerdotes y los sujeten á 
su polítíca, y  esto uo puede ser. La Iglesia  
tiene una misión divina que cumplir, y  la 
cumple y la cuinplirí, auxiliada ó perse­
guida, en las Catacumbas ó en el Capitolio.

Cada dia que pasa ocurre una novedad 
inesperada en la política revolucionaria 
Duraut? ocho dias ae ha hablado bin cesar 
del rompimiento de la conciliación entre 
unionistas y radicales, entendiendo por ra­
dicales á los progresistas y  demócratas . 
cimbrias, y  ayer, dejando en paz á la conci­
liación, empezó á hablarse con gran insis ­
tencia de la separación de progresistas y  
demócratas. ¿Y por qné? ¡Por qué ha de ser) 
Por graves cuestiones de princip ios.

Bicese que el Sr. Rivero llsvó anteano­
che al Consejo de ministros su famoso acre- 
g lo  del personal de gobernadores de pro­
vincia, y que tan pronto como fué conocida 
la lista de los agraciados por el ministro de 
la Gobernación varios progresistas , y  á la 
cabeza d i estos el Sr. K dz Zorrilla, m an i­
festaron gran descontento porque en au 
concepto no habia motivo p>ira separar de 
sus puestos á la mayor parteide los gober- 
ladores do hoy. Pero eu realidad, lo quo 
más desagrada á los progrcsista.s, t s  que el 
Sr. Rivero da á >us amigos los cimbríos 
más participación de la que merecen en los 
gobiernos de provincias.

Lo que haya de cierto en todo esto no po­
demos asegurarlo, y  la imparcialidad nos 
obliga á decir que según algunos amigos de 
la situaíion, el arreglo del personal de go ­
bernadores ae ha hecho á gusto de los hom­
bres mas importantes de laa fracciones pro­
gresista y democrática, y  los nombramien­
tos saldrán mañana ea la Qacetil- Pero que, 
sea cualquiera la causa, hay algo de tiran­
tez entre demócratas y  progresistas noa in ­
ducen á creerlo, más que los rumores del dia 
de ayer, dos sueltos que publicaba anoche 
E l  u n iversa l,  ptriódicono sospechoso cier- 
tameuta de querer sembrar la cizaña entre 
laa huestes radicales,

D ice el diario progresista:

«Ha circulado ayer una noticia cúyoj grados 
de cert.'za ignoramos, pero que noa resistimos á 
creer porque tendríamos entonces qua declarar 
incapaces de asegurar la revoiucion á los l u m ­
bres a quienes se halla eacom endaJo su afianza­
miento , y  estos t ieae a  j a  dadas suflcíentsa 
pruebas de su actitud para salir airosos de su 
empresa.

«de h a  dicho ^ue por n a  corto número de pro ­
gresistas se t ra ta  de trabajar en favor da la idea 
do romper con la  frac;ioa democrática- ¿Hay 
algo de verdad en esos rumorée? Nosotros ios 
juzgamos falaos; pero por si así no fuese, supli- 
c u a o a á  uue<itru8 colegas digan lo qüe acerca del 
asunto sepan; porq^ie ea esa cuestión demasiado 
grave para que no uos apresuremos á debatirla 
cuaütos sinceramente amaiaos k  revoiucion 
que no puede, á  nuestro ju íjío , separarse do 
aquella fracción sin s.iícidarse.>

Y en otro lugar del mismo niiigero añade 
E l  Universal'.

<Se nos asegura que maSana se reúnen algu­
nos diputados dei partido progresista con obje­
to  de deliberar sobra la coaveaiencía de seifuír 
formando parte de la fracción radical.

»Repatimos lo que manifestamos ea uno de

nuestros sueltos. Los progresistas que acarician 
este pensamiento quieren sin duda el suicidio 
del partido.

>No decimos m ás por hoy.>

En honor de la verdad, no hemos ennon - 
trado ni en La Jberia  ni en E l  Im p a rc ia l  
cosa alguna que ironfirrae los temores E l  
Universal', pero el modo de expresarse de 
este píriódico es m uy significativo. Unase 
á esto qne de público se ha dicho que el se­
ñor Sagaeta, y  según nuestras noticias al­
gú n  otro inÍRistro progresista, están dis­
gustados de la conducta del señor Becer­
ra; y  que h ay  personajes importantes que, 
previendo el caso de que e l  Sr. Rivero h i­
ciera causa común con el ministro de U l­
tramar, se manlfiestanmás dispuestos áper-  
der la ccoperacion de los cim hños  que á 
romper con los unionistas.

Esto 80ÍO, si ha llegado ¿ noticia del se­
ñor Rivero, basta para herir la  susceptibili­
dad de los demócratas.

. . .  « ^ .

En la segunda enseñanza se ha suprimido 
la de la doctrina cristiana. N o  podemos 
asegurar que se haya suprimido también 
en la primera enseñanza; pero aunque cause ' 
asombro y  escándalo á nuestros lectores, 
lo que s i podemos asegurar es que en la 
(baceta ha aparecido un decreto procedente 
del ministerio de Fomento, mandando que 
en  laa escuelas normales y  en las públicas 
de primera enseñanza se haga aprender á 
los niños la Constitución del Estado, ha­
ciéndoles fiar á la memoria, por lo ménos, 
e l título primero, que trata de los derechos 
individuales.

La Constitución es un libro que podia 
m uy bien estar en  e l Indice, porque todos 
los principios en que se fundan los preceptos 
constitucionales están incluidos en el S y  ■ 
llabu-s de errores dado por Su Santidad al 
mundo cristiano. ¿Pueden los padres de fa ­
milia consentir en que sus hijos oigan la 
explicación de un libro cuyos principios son  
evidentemente contrarios á la doctrina de 
la iglesia? Nosotros contestamos sin vacilar 
que no.

Las escuelas públicas del Gobierno serán 
de hoy en más focos de escepticismo donde, 
prescindiéndose de toda idea religiosa, se 
enseñará á los niños los derechos políticos 
del ciudadano, no los deberes del hombre de 
bien. Faltaba que la revolución formase un  
plantel de ateos; ahora no falta ya  ni esto. 
Ved si hemos progresado desde que Prim es 
léroe y  el ingeniero Echegaray ministro de 

F om ento!
Pero lo qu? impocta uo es lamentarse de 

un hecho lamentaTale por todo extremo, sino 
corregirlo ó hacer cuantos esfuerzos sean 
posibles para corregirlo.

Nosotros, aun dada la libertad de ense­
ñanza, no podemos reconccer en el Estado 
derecho para abrir escuelas ateístas paga­
das con el. dinero que al Estado dan diez y  
seis  millones de católicos. Pero aun supo­
niendo que tenga ese derecho, los españo­
les tenemos también el de abrir otras donde 
se demuestre la  falsedad y  lo absurdo de los 
derechos individuales y de todos los prin­
cipios revolucionarios que consigna la Cons­
titución deinocrática.

¡Padres 'd e  familia! Los católicos han 
abierto escuelas cristianas donde no se en­
seña á vuestros hijos á  ser ciudadanos libres 
de vuestra autoridad y de vuestra tutela, 
sino á amaros, á respetaros y  á obedeceros. 
Al;i se les enseña á eer hombres honrados, 
no héroes de barricada ni charlatanes de 
club. Gratuitas son las det Estado; gratui­
tas son tam-bieh ias de los católicos.

Sabemos que nv vacilareis eu la elección, 
pero debemos dar la voz de alerta para que 
vosotros repitáis por todas partes esta voz 
y advirtaiá á otros padres de familia de los 
males que traerá á las tiernas inteligencias 
de sus hijós el ser educados constitucionai- 
mente bajo la protección de un Gobierno 
anti-católico.

Aun no ha llegado á Madrid el Reveren­
do Obispo del Burgo de Osma, que de un  
momento á otro entrará en la capital de la 
católica España, como los grandes crim i- 
nalea suelen ir á presidio, ó los santos m ár­
tires eran llevados á la presencia de sus ver­
dugos en  tiempo de las grandes persecu­
ciones de la Iglesia.

N o  exageramos; según les diarios m in is- 
teriales, el venerable Prelado viene custo­
diado por un oficial y  catorce individuos  de 
la Guardia civil y ha pasado la  últim a no ­
che en la ciudad de Sigüenzs.

Este lujo inusitado de fuerza, este alar­
de de irreverencia, esta valentía del G o­
bierno español con uu pobre anciano, suce­
sor de loa ApósW es, hace indudablemente 
más díiuO'ai ministerio <ju© uu gran eiórcí- 
to de carlistas ó da federales.-A los ejérci- 
t j s  se les vence con valor, al ridiculo no  
hay m snéra de vencerle; y  nada más ri­
dículo, ó mejor dicho, nada más progresis­
ta qua Ift conducta del Gobierno en todo 
cuanto atañe .al exclarecido Prelado del 
Burgo de Osma.

Sab'do es que este santo anciano, siguien­
do las huellas de los confesores de Cristo 
está dispuesto á arrostrar todo linaje de 
persecuciones antes de faltar á la doctrina 
de la iglesia y  á sus sagrados üánonea, re­
conociendo la jurisdicción de loa tribunales 
civiles en asuntos eclesiásticos. Conforme á  
esta norma de conducta, ae negó el virtuoso 
Prelado á oír toda notificación procedente 
del Tribunal Supremo hasta que el gober­
nador de Sória, bajando del alto puesto 

que lo  elevaron sin duda méritos re­
volucionarios , trató puerilmente de sor­
prender al Obispo, convirtiendo lo que pa­
recía mera visita de atención en una dili­
gencia judicial, y  al gobernador de provin­
cia en alguacil del juzgado. Nuestros lecto­
res pueden enterarse por el relato de L a  
Epoca que en otra parte copiamos, de esta  
escena chistosísima y sorprendente repre­
sentada por la  primera autoridad de la  pro­
vincia ae Sória. Sen>ible es, por más que 
se trate de autoridades progresistas, verlas 
descender desde su elevado puesto donde 
solo se manda, hasta el no muy alto quo 
o c h a b a  en e l palacio episcopal del Burgo 
de Osma e l gobernador d>j Sória al poner 
p  tortura su ingénio para notificar al Fre­
í d o  una providencia, qne este no queria

A  tal gobernador tal gobierno, y  á la es-

Ayuntamiento de Madrid
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Cena c ó n i c a  del p a la c io  e p isc o p a l o o r re s -  
p j i ' l e  la  escena  e s c a n d a lo s a  d e  c o n d u c ir  

c i n c a e i t i  ó S33e:iti le g u a s  á  u n  O bispo  v ie ­
jo y  a j ' i  ü j s o  a c o -u p a ñ a d o  de  u u a c - jm p a -  
ú í a  d e  civiles.

S i s e r / i i  p r a i á n t a s  y  p re c a v id o s  loá rc- 
v o l a c i o n ' i ' j s ,  C J% 'i io  p a r a  c u t í to i ia r  á  u u  
p ab re  vi j e -ip l¿a i . t a i t a s  b a y o n e ta s .  P ero  
no , e.  ̂i .  ; ) iy  la e ta s  n  » g u a r d a n  a l  P re la d o , 
q 'ie  e l ijoo itjrao  sa b ?  m u y  b ie n  q u e  no  h a  
d a  e s c a p ira e ,  g i^ a rd a a  a l  G o b ie rn o ,  c u y o s  
r a  jx o rd im ien to á  le  h a c e n  te m e r  d e  todos ios 
e s p a ñ o le s ,  p o rq iia  s a b e  m u y  b i e n q u e a p e -  
n a s  h a y  e a  E ip a S a  u n a  p e r io n a  q ue  no  se 
a v e r g ü e ü c e  y  se in d ig n e  d e  la  m s a e r a  con 
q u e  son  t ra ta d o s  p o r  ios rev o lu c io n a rio s  los 
su c e s o re s  de  los A pósto les.

N u e s t ro s  le c to re s  n o  h a b r á n  o lv idado  la  
d efensa  q u e  e l S r .  Rojo A r ia s  h iz o  d e  la s  
ac ta á  d e  L ogroS o , y  e s p e c ia lm e n te  la  r e l a ­
c ió n  I n e x a c ta  de lo s  sucesos escandalo sos de 
C a la h o rra ,  con q ue  e l d ip u ta d o  r a d ic a l  e n ­
t r e t u v o  u n  r a tu  & la  A sam b lea .  In d ig n a d o s  
ios c a r l i s ta s  d e  a q u e l la  c iu d a d  del cú m u lo  
de  in e x a c t i tu d e s  qu e  e n c ie r r a  e l  d isc u rso  
d e l  S r .  R ojo  A r i a s ,  r é ta n le  p o r  m e d io  de l 
p r e s b í te ro  D . A n to n io  P erez , en  c a r ta  q ue  
te n e m o s  á  l a  v is ta ,  á q u e  s igu ien d o  el e je m ­
p lo  d e l  S r .  F ig u e r a s ,  se  despoje del c a r á c te r  
l e  d ip u ta d o  y  v e n t i le  con  ellos  a n te  los  t r i ­
b u n a le s  si es ó no  c a lu m n io sa  a l  p a r t id o  c a ­
tó lico  m o n á rq u ic o  la  re lac ión  q u e  de  ios s u ­
ce so s  d e  aq u e lla  c iu d a d  h izo  e l S r .  Rojo 
A r ia s  a l  d efender la s  a c ta s  de L o g ro ñ o . 
M as co n v e n c id o  e l  a u to r  d e  la  c a r t a  d e  que 
e l  d ip u ta d o  r a d ic a l  no  h a  de a d m it i r  e l  r e ­
to , I p ro te s ta  c o n tra  la s  fa lsas  aserciones que 
c o n t ie n e  e l discurso , h a c e  u n a  re la c ió n  de- 
t  a l ia d a  de los sucesos, y  ded u ce  d e  ellos 
l a s  s ig u ie n te s  co n sec u en c ia s :

«Estos soQ los hechos, Sr. Rejo Arias. ¿Y qué 
sa dedaee de silos? 1 que 6a cierto, ciernsimo, 
que en la  mesa del juzgado había armas (tres 
navajitas), u aa  sotana, un  solideo y  dos d trea 
gorrae; 2.“, iiue es falso, falsísimo, que nosotros 
nos escapásemos, pucísto que era imposible; 3.", 
que, lejosf de ser regíatraaos,BÍ oponernos i  ello, 
DOS acompañaron & todos á naeatras casas; 4.°, 
que loB carlistas no pudieron quem ar las papele- 
let&s, ta n to  por liaber ganado la  votacioa, como 
por estar estas eoore la mesa del salón, y  nos­
otros en tre  los bastidores del escenario; S.", que 
noeotrus no disparamos uí pudimos disiiarar ios 
tiros, puesto que atravesaron el te lón y  se fue­
ran 4 estrellar en ia  pared frontal, como, sí Vd. 
quiere, puede verlo; 6.® j  úUimo, que, por lo t»n -  
to , casi todo lo qi-e iia dicho Vd. en pleno Con­
greso relatívamBateáeBtoB sucesos, es falso, que, 
como digo a l priacipio, está Vd. obligado i  rec- 
tiftcar.>

L o q ue  h a  d icho e l S r .  R ojo  A rias  podrá 
ser falso, p e ro  la s  a c ta s  h a n  sido a p ro b a ­
d as . Los rev o lu c io n a rio s  m im a n  l a  l ib e r ta d  
c u a n d u  n ec es ita n  de e l la  p a ra  d e r ro ca r  u n  
( io b ie rn o ,  y  lo  a s e s in a n ,  com o en  C a lah o rra , 
c u a n d o  pued e  p e r ju d ic a r le s .  N o h a  hecho 
o tro  cosa  e l libe ra lism o  desde q u e  im p era  
en  el m undo .

L as  no tic ias  q ue  con  re la c ió n  á  los ca r l is ­
t a s  e n c o n tram o s  e n  v a r io s  periód icos de 
an o c h e  y  de  e s ta  m a ñ a n a ,  con f irm an  nues^ 
t r a s  apreciaciones re sp e c to  á  ia  v e n id a  de 
D. Cáiioa á  b y o n ,  esto  es, d e s m ie n te n la  g r a ­
tu i t a  a u n q u e  in te n c io n a d a  suposición de 
que  e l ilustre_  p r in c ip e  se  d i r ig ía  á  l a  f ron ­
te r a  de E sp a ñ a .

L a  J íposa , te n ie n d o  á  l a  v is ta  E l  l i a r i o  
de los D edales, periód ico  d e  P a r ís  q u e  no 
l le g a  á n u e s t r a  re d a c c ió n ,  p ub licó  anoche 
las  s ig u ie n te s  lineas:

*El Diario de los Debates supone que el duque 
do Módena, procedente de Roma, esperaba en 
L jo n  á su  sobrino D. Cárioa con fondos suficien­
tes para promover la guerra ciTil en Eapaua. E l 
sensato diario parisiense condena enérgicamente 
esta conducta, y la compara con la del comité 
internabioaa!, que á su capríelio decreta que h a -  
ya iiuelgas, j a  en un país, ya ea  otro. Verda- 
deramoiite, es sensible que el oro da un  ex tran ­
jero sirva para traernos todos los horrores de 
u na  lucha c u ja  memoria no ha podido ex tin ­
guirse todaíi».»

D an d o  p o r  s u p u e s to  q u e  se a  c ie r to  lo  q ue  
a n u n c ia  Hll D ia r io  de lo s  D eba tes , no  s a c a ­
m o s  á  q u é  sen tim ien to  d a r  p re fe ren c ia , si 
a l  de l a  in d ig n a c ió n  y  desp rec io  q u e  nos 
ca u sa  la  co m p arac ió n  del periód ico  francés, 
que  L a  tjp o ca  ca lif ica d e  sen sa to , ó a l d é l a  
com pasiou  q ue  n o s  in s p i ra  e l d ia r io  co n se r ­
v a d o r  de M adrid  a l  v e r le  t a u  afec tado  e n  su  
s is te m a  nerv ioso  a n te  l a  p e rsp e c tiv a  de los 
h o r ro re s  de u n a lu c h a c iv i l .

P o r  s i p ued e  c o n tr ib u ir  a lg o  á  ca lm ar  á 
L a  Epoca, y  á  a p a r ta r  de  s u  im a g in a c ió n  la  
id e a  de  los consab idos h o r ro re s  con qu e  t a n ­
to  se especu la  en  n u e s tro s  d iaa, la  r e c o m e n ­
dam o s la  le c tu ra  de  u n a  c a r ta  de Z arag o za  
q u e  p u b lic a  EL ím p a r c i a l , e n  l a  c u a l  los 
seño res  jefes, oficiales, s a rg e n to s  y  d em ás  
c lases  de t r o p a  del reg im ie n to  de  caballe- 
l i a  da C astille jos r e c h a z a n  so lem nem unte  la  
o fe n ja  de los q u e  d icen  q ue  los ca r lis ta s  
c u e n ta n  con  to d a  la  c a b a l le r ía  d e  ia  g u a r n i  
cion  de Z a ra g o z a .

L a  P a tr i a  confirm ando  ó rep ro d u c ie n d o  
n o tic ia s  d e  o tro s  p e r ió d ico s ,  d ice  q u e  los 
ca r lis ta s  q ue  h a y  e n  B a y o n a  y  su s  a lre d e ­
dores se a b i t a n  m u c h o  y  q u e  la s  onzas de 
oro esp añ o la s  son m u y  b u scad as  ; lo  c r i e ­
m os. E l U-obierno se c o n te n ta r la  con  te n e r ­
la s  a u n q u e  fu e ra n  ch in as .

£ l  I m p a r c ia l  d ice  q u e  lo s  c a r l is ta s  con­
t in ú a n  o rg an iz án d o se  e n  la s  p ro v in c ias  con 
m á s  ac tiv id a d  q u e  d ias  a t r á s ,  y  qu e  e l a l ­
zam ien to  se v e r if ica rá  en  e l m e s  p róx im o .

S en tim o s p o r  Lo, E p o c a  q u e  se p ub liquen  
ta le s  no ticias.

H a s ta  a q u i  lo m á s  im p o r ta n te  de cu a n to  
d ic en  los periódicos de  M adrid .

E n  los  e x tra n je ro s  en co n tram o s  la  n o tic ia  
y a  sa b id a  en  M a d rid  de q u e  e l S r .  O lózaga  
n o  b a  t e n i l o  a r te  n i  p a r te  e n  ia  d e ten c ió n  
de D. C árlo s . S ig u e  e l m a l  de  ojos, p o r  lo 
v is to ; e l m a l  d e  ojos, q u e  s e g ú n  decía un  
periódico, im p ed ia  a l  S r .  O ló za g a  esc r ib ir  y  
com er. ( Qomer no  q u ie re  dec ir  cobrar.)

L a l b e n a ,  d e fe n d ié n d o la  he ro ic id ad  de 
D. J u a n  P rim  cu a n d o  se  levan tó  en  Villa 
re jo  y  se acostó  en  P o r t u g a l ,  d ice lo  s i 
g u ie n t f t :

«Combatir al general P rím  porque jngsndo 
au cabeza bo levantó en Villarejo para dar un

Srito de libertad y hacer un  llamamiento a l pue- 
lo, que no podía resistir el peso de sus ítranet: 
es un  acto propio de neos, y  nada máa->

E sto s  t i ra n o s ,  c u y o  p eso  n o  pod ía  res is t ir

e l  p u eb lo , s o n  lo s  m ism o s q u e  d es tro n a ro n  
á  (loSa I s a b s l  d e  B o rb o n  p a r a  q ue  P r im  f u e ­
se p re s id e n te  d e l  C onsejo  d e  lUinistros.

S eñ o re s  u n io n is ta s  , L a  I b e r ia  oa llam a  
t i r a n o s ; ¿no le  c .n te s ta re is  ? L la m ad la  s i ­
q u ie ra .......ip ro g ro s ís ta !

l i l  co rresp o n sa l d e l  D iario  de B arce lona , 
h ab lan d o  d e l  p ro y e c to  co n á titu c io n a l de 
P u e r to -R ic o ,  su p o n e  q u e  e l  G ob ierno  se e n ­
c u e n tra  a n te  com plicac iones e s te r io res  «que 
es m u y  d ifíc il,  no  y a  q u e  e lu d a  con f o r tu n a ,  
s in o  q u e  deje s in  re so lv e r  m ucho  tiem po .»

E l citado co rresponsa l re c u e rd a  q ue  e s ta n ­
do e n  V i ih y  e l  g e n e r a l  P r im  con  el en tonces 
m in is tro  de E stad o , S r .  S ilv e la  , s e  p resen tó  
loi' e l m in is tro  de lo s  E s ta d o s -U n id o s  en

a d r id  u n a  n o ta  e n  q ue  t e  d e jaba  e n t re v e r  
a  posib ilidad  d e  q ue  e l g o b ie rn o  de W a s ­

h in g to n  tu v ie ra  qu e  reconoce r com o belige- 
r a u te s  á  los in su rre c to s  d e  C u b a .

«Se consultó í  V icliy, dice el crrresponaal del’ 
Diario de Barcelona, se celebraron conferencias, 
se dieron ciertos paeos, hasta  tuvo lugar un  ban­
quete ea que el anfitrión era el Sr, Rivero, ya no 
me acuerdo ai c;)mo alcalde de Madrid ó como 
preaideate de la Asamblea; j  en íin, que se acor­
dó retirar la nota , ¿  cambió de no sé qué prome­
sas que sobre refurmaa en Ultramar se hiclerou 
por entonces, sin fijar un a  época fija, si bien den­
tro de un  período de tiompo breve.

¿Ea cierto esto? El Qobierno debe saberlo, y  si 
lo sabe debe m edir los peligros que pudieran so ­
brevenir si por un  aplazamiento iadefiaido de 
laa reformas pudiera darse por engañado el Go- 
bierao de los Jístadus Unidos, ;  si estos peligros 
no solo pueden ser sénos, siao rereü tir  el carác­
ter de ium iaentes, no hay m is  remedio que h a ­
cerlo eu ten ie r  á ia  Cauiara, é. los partidos, al 
país, para que se ilustre la  opinion sobre tan g ra ­
vísimo asunto.»

H ab lem os c la ro . S i bajo la  p re s ió n  d e  la s  
e x ig e n c ia s  de l ( jo b ie rn o  d e  W ash ÍL g th o n  
h a n  de in t ro d u c irs e  re fo rm a s  ^;Olltlcas en 
a s  A n ti l la s ,  m á s  sencillo  se ria  r e g a la r  á  la 

re p ú b lic a  n o r te - a m e r ic a n a  n u e s t ra s  p o se ­
s iones de  C u b a  y  P u e r to - l l ic o ;  p u e s  a l  fin y  
a l  cabo á  e s to  t i e n d e n  loa q ue  q d i t r e n  l l e ­
v a r  á  U l t r a m a r  la  a n á r q u ic a  C o n s ti tu c ió n  
de 1S69 ú  o tra  pa rec id a .

R e p e t ir  c u a n to  h a n  d icho  los periód icos 
ib e ra le s  c o n tra  l a  po lio ia  s e c re ta ,  es e m -  
)resa su p e r io r  á  n u e s tra s  fu e rzas  y  á  la s  de 

todos los p eriód icos  de  l a  opojicion . L a  t a ­
rea ,  p o r  o t r a  p a r te ,  es e x c u sa d a ,  p o .q u e  ios 
g r i to s  d e  los revo luc ionario s  c o n t ra  esa  m o ­
d e rn a  in s t i tu c ió n  fu e ro n  t a n  g ra n d e s  y  re* 

ítidos, q ue  de fijo no  h u b o  sordo en  E s p a ­
ñ a  q u e  no  los  oyese.

P u e s  b ie n , la  po lic ía  secre ta  es hoy  uno  
de  los  g ra n d e s  m ed ios d e  g ob ie rno  de los 
r e v o lu c io n a r io s ,  y  acaso p o rq u e  los p e r ió ­
dicos de la  s i tu a c ió n  e^ tán  com iendo  á  dos 
c a r r i l lo s ,  c o n t ra  lo  q u e  p resc rib en  las  re g la s  
de  u rb a n id a d ,  n in g u n o  h a  podido m an ifes ­
t a r  u n a p e q u c ñ a p a r t e d e  la in d ig n a '. io n  que 
e n  o tro  t iem p o  m o s tra b a  á  esta  espec ie  de 
e sp ia s  o fic ia les.

V erd ad  es ta m b ié n  q ue  la  p o lic ía  s e c re ta  
s e  l im i ta b a  a n te s ,  se g ú n  te n em o s  e n te n d i ­
do, á  p e rse g u ir  consp iradores , y  h o y  son ob ­
je to  d e  s u s  v ig ilia s  los pord ioseros y  h a s ta  
io s  v en d e d o res  de periód icos.

Y p a r a  p e r s e g u ir  á  los p o b res  los q ue  h a n  
necesitado- su b le v a rse  p a r a  v iv i r  v id a  de 
p r ín c ip es , todos los m ed ios son buenos.

L a  O p in io n  N a c io n a l  d ice q ue  n o  -está 
in sp ira d o  n i  d ir ig id o  p o r  el S r .  E sco su -  
r a .  S e a .

T a m b ié n  in te n ta  defender á  M on tpensie r,  
d em ás  g e n e ra le s ,  del feo pecad o  d-; p e r ­

ju r io .
«¡Fuerza del coasonante, á lo que oblígasl»

R e ch azad o  e l vo to  p a r t i c u la r  d e l  S r .  C is- 
neros q u e  n e g a b a  la  au to riza c ió n  p a ra  p r o ­
cesa r  a l  se ñ o r  C n idena l A rz íA ispo  de S a n ­
t ia g o ,  se d is c u t i r á  el d ic tam en  d e  la  com i­
s ió n . N u e s t ro  am ig o  e l S r .  M uzquiz  p resen tó  
a y e r  u n a  im p o r ta n te  en m ie n d a  á  este  dic- 
tá m e n ,  y  em pezó  á  a p o y a r la  e n  u n  elo­
c u e n te  y  razo n ad o  d iscurso . A l  poco r a to  ge 
le v a n tó  i a  sesión.

P o r eso  no. dec im os hoy  n a d a  d e l  d iscurso  
del Sr. M u zq u iz , q u e  p u b lic a re m o s  o p o r tu ­
n a m e n te .  A y e r ,  p u e d e  decirse q ue  u p én a s  
pasó  d e l  exordio .

H ó a q u i  la  enm ien d a :
«Considerando que en el poder civil no existe 

urisdlccion bastante para conocer de los delitos 
que se im putan  a l emineatíaimo Cardenal Arzo- 
blapo de :áantiago:

Considerando que á las Córtes Constituyentes 
compete exclusivamente definir las facultades y 
límicee de b s  poderes coustituciunales: 

Uonsideraado que los decretos de 5 de Agosto 
y 6 de Setiembre, en cuya virtud se in tenta este 
prucedimiento, lejos de confoFinaraa con e l espí­
r i tu  de transiccion que inspiró la  Constitución 
vigente del Estado, maiiitt;stan e ls 'a tem a deli­
berado de hostilidad y  prevención i  ia Iglesia 
católica, apostólica, romana, frente á  la  cual la 
resistencia es obligatoria en conciensía para el 
Cieto y  aun  para los ñeiee,

Los diputados que suscriben proponen á  la  d e ­
liberación y  aprobación de las Curtes la siguien­
te  enmienda a l d ic tam en de la mayoría de la 
comision, ea  el caso de ser desechado el voto p a r ­
ticular:

«La comision entiende que no h i  lugar á con­
c e d e r  la  autorización pedida, sin perjuicio de la 
responsaDilidad ea que ha incurrido el m inistro  
de Gracia y Justicia, por oo habar dado cuenta á 
las Córtes de los decretos de 5 de Agosta y  6 de 
Setiembre iadebidameate sometidos al Consejo 
de Estado, y  p a r  los confiictos á  que expone la  
situación dei poder c ít ü  en el iadependisnte m i­
nisterio de la  Iglesia.»

Palacio de laa Córtes, 23 de Febrero de 1810. 
—Múzquiz.—ünceta .—Vínader.—Üchoa.—Isasi 
—Vildoaola.—Pardo Bazán.»

Z e P a r le m e n t  de P a r ís  p u b l ic a  u n  d e s ­
p ac h o  te leg rá fico  de  G in e b ra  , an u n c ia n d o  
q u e  e l p í in c ip e  a le m a n  y  las  o tra s  personas  
que  ac o m p a ñ a ro n  á  D. C árlo s  á  L y o n  ea tán  
y a  en  la  m e n c io n a d a  c iu d ad  su iza .

E l  m ism o  periódico  pub lica  o tro  te ' . é g r a -  
m a  d esm in tien d o  la  n o tic ia  d e  ia  ven ida  
del g e n e ra l  C a b re ra  á  F ra n c ia .  E l  conda  de 
M o rd ía  s ig u e  e n  s u  casa de cam po  c e rca  d e  
L óndres; á  lo  cu a l  podem os a ñ a d ir  noso tros 
^ u e  n o  e s  c ie r to  q u e  esté  enferm o, g ra c ia s  á

F in a lm e n te ,  e n  £ l  T e lé g re fo  au tó g ra fo  
llegado  h o y  d e  P a r ía ,  en co n tram o s  la s  s i ­
g u ie n te s  no tic ia s ,  u n a s  sab idas  y a ,  a lg u n a s  
sab id as  y  d esm en tidas  y  a lg u n a s  o tra s  fa l­
sa s  ó s in  im p o rta n c ia .  D icen asi:

«A m pliando loa de*'-alleB que dim os en  n u es ­

t r a  ú lt im a  hora de ayer sobre la  invitación he • 
clia á  D. Cárlos por la policía francesa, añadire­
mos que viajaba bajo el título  de m arqués de 
A leíu tara , y que le esperaban el duque de Má- 
dena y  un  archiduque de A ustria; que iba pro - 
visto de uniformes militares y que anoche salió 
para Ginebra; parece tam bién que se ignora la 
residencia del general Cabrera , y que Elío, que 
vivid ea Pau, h i  abanioaado esta  residencia.»

¿Q ué ap o s ta m o s  á  q u e  E l  I m p a r c ia l  y  
L a  ib e r ia  d educen  de todo lo  dic’io ,  q u e  los 
c a r lis ta s  e s tá n  p a ra  la n z a rse  a l  cam p o  de 
u n  m o m en to  á  o tro? ¡Crueles! N o tie n e n  
s iq u ie ra  en  c u e n ta  la  d e licad a  com plex ión  
de  L a  É poca.

Com o de  c o s tu m b r e , L a  IndependeJicia  
E sp a ñ o la  , periód ico  p ro g re s is ta  d e  E s p a r ­
te ro ,  se  q u e ja  á  g ra n d e s  g r i to s  d e  la  s i t u a ­
ción p re se n te .  D ice q u e  p o r  cua lqu ie r  cosa 
88 p ro m u e v e  u n a  c r is is ,  y  q u e  los  hom bres 
qu e  h»n  n a c id o  a l  ca lo r  d e  a  rev o lu c ió n  se 
m a ta n  p o l i t ic a m e n te ,  «y  la  p as ió n  y  e l e n ­
cono  d e s p u n ta n  p o r  todas p a r te s .»  N ieg a  
q u e  h a y a  p a tr io tism o  y  d es in te ré s  e n  los 
qu e  nos g o b ie r n a n : todo  lo c u a l  es rep e tir  
lo  q u e  e l  p u eb lo  d ice  á  c a d a  h o r a , á  c a d a  
in s ta n te .

E u  o tra s  c i rc u n s ta n c ia s ,  e s ta s  confesio ­
n es  d e  u n  periód ico  lib e ra l te n d r ía n  a lg u n a  
im p o rta n c ia .  H o y , que la  rev o lu c ió n  e s tá  
d e sac re d ita d a  p o r  los m ism os q ue  e sp erab a n  
a lg ú n  h ie n d e  e l la ,  ¿qué im p o r ta n  la s  quejas 
d e  ios l ib e ra le s?

L o qu e  in te r e s a  á  todo e l m u n d o , lo  que 
todo e l m u n d o  desea , es q u e  v en g a  u n a  m a ­
n o  poderosa  q ue  a r ro je  es te  c ieno  p o r  la  v e n ­
ta n a .

V en d rá , v e n d r á ,  v en d rá ,  com o d ir ia  don 
u a n  P r im .

N o te n em o s  espac io  p a ra  d a r  c u e n ta  de 
u n a  r e u n ió n  q u e  la s  clases p as iv as , im p u l ­
sa d a s  p o r  e l h a m b re ,  h a n  ce lebrado  e n  V a­
le n c ia  p a ra  re c a b a r  recu rso s  d e l  G obierno  
ó de  la  ca r id ad  púb lica .

Los m ilita re s  re t i ra d o s  de B arce lona  ta m -  
)ien  h a n  acud ido  a l  G ob ierno  pid iéndole q ue  

se ap iad e  d e  ellos.
¿tíou p o r  v e n tu ra  period is tas?  ¿H an  fa l ta ­

do  a  to lo s  los deberes m ilita re s?  ¿S e  h a n  
re ído  d e  su s  ju ra m e n to s ?  P ues  s i n a d a  de 
esto h a n  h echo , m u é ra n s e  de  m is e r ia  y  no  
tu r b e n  con su s  in o p o r tu n a s  q uejas  la  a l e ­
g r í a  d e  los p a tr io ta s .

M ondoñedo v o ta rá n  e n  la s  p ró x im a s  e lec ­
c iones  parc ia les  de  d ip u tad o s  á  C órtes , a l  
S r .  D. J u a n  M anuel Palacios^ D ean  de  la  
s a n ta  ig le s ia  m e tro p o lita n a  de  S a n t ia g o ,  
persona  d e  g r a n  s a b e r  y  de  n o to r ia s  y  r e ­
le v a n te s  cua lidades .

El Legitim iíta  publica el siguiente telégrama: 
«SiiNTANDBa, 2T).—Cruz Oehoa.—Córtes Cons­

tituyentes.—Inauguración Círculo católico-mo- 
nárquico: indescriptible entusiasmo.—Nombra­
m iento ju n ta  directiva aclamación.—Aaistencia 
comisiones partidos judiciales. Pormenores cor­
reo. Publiqueae.—Quíjano.»

Son de alabar el celo y actividad de nuestros 
amigos de Granada. E u  pocos dias h an  organiza­
do la  jun ta  carlista que forman personas im por­
ta n te s  de aquella capital y  se ha dispuesto la p u ­
blicación de un periódico que defienda aues tras  
doctrinas.

Se ds como seguro el arreglo del ministerio de 
la Gobernación. Parece que se suprim en las d i­
recciones.

El Sr. Baoerra está de monos con su subsecre­
tario. Este opina porque se hagan m ás economías 
que las verificadas por el m in is tro , y no es otro 
el motivo de la disidencia.

A yer co n t in u ó  siendo  objeto de m uchos 
co m en ta r io s  la  in e sp e rad a  v is i ta  q ue  a n t e ­
a y e r  h izo  el g e n e r a l  P r im  al S r .  F ig u e ro la e n .  
e l m in is te r io  d e  H ac ien d a . A lgunos  a s e g u ­
r a n  ,que la  conferencia  no  tu v o  o tro  r e s u l ­
ta d o  q u e  e l  h a b e r  d icho  te rm in a n te m e n te  el 
m in is tro  d e  H a c ie n d a  a l  g e n e ra l  P r i m , q ue  
c re ia  co n ta r  con  recu rso s  suficien tes p a ra  las 
neces idades o rd in a r ia s ,  p e ro q u e n o  te n ia  d i ­
n e ro  n i de  d onde  sa ca rlo  p a ra  g a s to s  e x t r a ­
o rd inario s .

O tros a f irm a n  q ue  a y e r ,  com o co n secu en ­
c ia  de la  conferencia in d icad a  se r e d a c ta ro n  
la s  bases  p a r a  u n a  n u e v a  operacion  d s  c r é ­
d ito .

¡Dios nos as is ta !

E s  v e rd a d e ra m e n te  escandaloso  lo  q ue  e s ­
t á  p asan d o  e n  p ro v in c ia s  respec to  á  l a  p rác ­
t ic a  l ib e ra l ,  no  le g a liz a d a  to d a v ía ,  del c o n ­
cu b in a to  c iv il.  M as lógicos los in te re sa d o s  en  
l a  ce le b ra ac io n  d e  los am a n c e b a m ie n to s  que 
los  g o b e rn a n te s  ó  san tones  del liberalism o, 
h a n  c re ído  m én o s  m o lesto  s u p r im ir  p a r a  
a m a n c e b a rs e  toda  clase  de solem nidades, a u n  
la s  q ue  se  h a c e n  c o n s ta r  com o m á s  n e c e sa ­
r ia s  en  e l descabellado  p royec to  de R u iz  
Z o rr i l la .  Y desde s u  p u n to  d e  v is ta  no  les 
fa lta  raz ó n ; p u es  q u itán d o  a l  m a tr im o n io  su  
v e rd a d e ro  c a rá c te r ,  y  dejándole  re d u c id o  á  
m e ro  c o n tra to ,  d icho se es tá  que so b ra n  c u a n ­
t a s  so lem n idades  espec ia les  se  le  q u ie ra n  
p resc r ib ir .

A sí lo  h a n  en te n d id o  los d isc ípu los  del 
lib e ra lism o  e u  m u c h o s  p u eb lo s  de e s ta  des 
g r a c ia d a  E sp añ a .  P o r  e l co rreo  de  h o y  se 
nos  partic i^ .a  q u e  ei^ V ü la lp a rd o , V il la r ta ,  
F u s n c a l ie n te  y a lg ú n  o tro  pueb lo .de  la pro- 
v iiic ia  d e  C u e n c a ,  e s ts n  in d ig n a d a s  todas 
la s  p e rso n a s  s e n s a ta s  e n  v is ta  d e  los e s c a n ­
dalosos con tra to s  de am a n c e b a m ie n to  q u e  
h a n  ten ido  lu g a r ,  y  con  ios m á s  g ue  se p ro ­
y e c ta n .  E n  e l p rim ero  d e  esos p u eb lo s  se 
n o s  d ice, q ue  pasan d o  p o r  c im a  d e  to d a  c la ­
se  d e  cousiderac ioues, s in  h a c e r  caso  d e  la  
rep ro b a c ió n  g e n e ra l  d e s ú s  convecinos  n i  de 
la s  c o n t in u a s  am onestac iones de s u  celoso 
P á r ro c o ,  se  h a n  un id o  c iv ilm e n te  dos p a ­
r ie n te s  e n  c u a r to  g ra d o  da co n sa n g u in id a d , 
y  o tro s  dos e n  e l  m ism o de af in idad , sin m á s  
ce rem o n ia  q ue  u n a  e s c r i tu r a  o to rg a d a  por 
u n  esc rib an o  de  la  v il la  de In ie s ta ,  m e d ia n ­
te  24 rs . d e  derechos. L o  m ism o  h a  te n ido  
l o g a r e n  V i l a r t a ,  donde los co n tray en tes  
son  p a r ie n te s  en  seg u n d o  g r^ d o  d e  afi­
n id a d . T am b ién  es tend ió  la  e s c r i tu ra  de 
c o n t ra to  e l  m ism o  escribano , y  e l d ía  qu e  
tu v o  lu g a r  t a n  rep ro b ad a  u n ió n , h u b o  p o r  
la  nuche  4U co rresp o n d ien te  jo lg o rio  y  aso ­
n a d a  t n  q u e  se in su l tó  g ro se ram en te  á. Ia 
R e lig ió n  y  á s u s  m in is tro s . E n  F u en ca lie n te  
los dos c o n c u b in a to s  verificados con s u  cor­
re sp o n d ie n te  e s c r i tu ra  páb lica , so n  t a m ­
b ié n  inces tuosos , p u e s  los c o n tra y e n te s  son 
p r im o !  ca rn a le s .

E sto s  escán d a lo s  so n  ta n  p a te n te s  como 
l a l u z d e l d i a ,  y  la s  au to rid ad es  loe c o n ­
te m p la n  con la  m á s  im p ía  in d ife ren c ia , 
p u e s to  q ue  n o  h a c e n  c a so , n i  d a n  oídos a l 
c la m o r  g e n e r a l  de  ind ignación  n i  á  la s  r e ­
c lam ac io n es  d e  loa P árrocos.

A  ú l t im a  h o ra  nos d icen  q ue  e n  e sa  m is ­
m a  p ro v in c ia ,  e n  e l pueb lo  L a s  C asas , se  h a  
rea lizado  o tro  co ncub ina to , q u e  s i b ien  ta n  
il íc ito  é  i le g i t im o  com o los a n te r io re s ,  es 
m á s  r e p u g n a n te  , m á s  lógico y  c o n s e c u e n ­
t e  c o n  las  d o c tr in a s  libera les . P a re c e  q u e  el 
nov io , g u a rd á n d o se  e n  e l bolsillo los 24 re a ­
les q u e  te n ia  p rep a ra d o s  p a ra  e l consabido 
e sc r ib an o  de In ies ta , se  casó_ c iv ilm en te  con 
la  m u je r»  s in  m á s  au to r iza c ió n  q ue  l a  s u y a  
p rop ia , ju z g an d o , y  con  razón , q u e  p a r a  ca ­
s a r s e  fue ra  de la  Ig le s ia ,  la s m is m a s  f a c u l ­
ta d e s  y  a tr ib u c io n e s  te n ia  é l  q u e  e l  e s c r i ­
b ano . . .

¡ D á v e r g ü e n z a  v iv i r  en  E -p a ñ a !  ¡Q ué a u ­
to r id a d es  las  liberales! ¡Q ué desgobierno! 
¡C uándo  q u e r r á  Dios q ue  v e n g a  e l rem ed io  
á  t a n to s  m ales!

Anoche salieron con dirección á  Canarias, loa 
coroneles Esteban, Febrer y  Cortés, á cumplir la 
órden fulminada por el miaisterlo.

E n  Julio del 68 marchó para el mismo punto  
Serrano, que volvio en Setiembre á  ser regente 
del reino.

[Pobres liberales!
. ---iT^íli~ —- -

Los duros Figuerola, ó sean los de 19 r s . , cau ­
san de continuo graves disgustos al comercio 
porgue todo el mundo se resiste á perder S por 
loo en sus negocios. Los com erciantes van á 
acudir á  las Córtes pidiendo qne les exíma de esta 
contribución que sin derecho h a  impuesto F i-  
guerola al país.

E l seSor m inistro  de Ultramar presentó ayer 
ta rde al Congreso un proyecto de l e y , que com ­
prende 18 artículos, sobre la coacesion, construc­
ción y explotación de cables sub-m arinos tele­
gráficos en territorio de España ó sus proviacias 
de Ultramar,

Se h a  inaugurado con gran solemnidad ea  la 
villa de Aspe, proviacía de A licaate, la JM venM  
Católica, asociacioa que está  haciendo mucho 
bien en g ran  número de poblacipnes de España.

N u e s tro s  am ig o s  de la  c jrc n n ec rip c io n  de

Según e l estado del movimiento de la Caja de 
Depósitos en la prim era semana de Enero ú lti­
mo, ingresaron par cuenta en metálico, 516,313 
escudos 1 ^  milésimas; se pagaron 2.84(1,887 es­
cudos milésimas. Por cueata de depósitos en 
efectos públicos, ingresaron 5.1!i^,2il escudos 
834 milésimas; devolviéronse 5.502,600 escudos 
824 milésimas, quedando u a a  exístaacia de es­
cudos 373.622,li^7'771 miiésimas. Por cuenta  de 
depósitos antiguos coavertidos en bonos del Te­
soro, ingresaron 499,575 escudos 145 milésimas; 
se devolTÍeron 500,Ó4U escudos 907 milésimas, 
resultando ex isteates 64.577, 364 escudos 01o 
milésimas.

E l Pue%tt d t Alcolea ha oído decir, que por ór­
den del señor ministro de Hacienda se ha m an­
dado cerrar la  fábrica de tabacos de Santander, 
donde encontraban su subsistencia millares de 
familias. Medidas como esta  son las que deben 
esperarse del sabio economista Sr. Figuerola.

Noticias tom adas do E l Imparcial:
«De hoy á  manana, llegará á  Madrid el duque 

de Montpeasier. H ibia quiea aseguraba anocbe 
que el duque se establecería en Madrid con su 
i'amilía, pero no lo creemos.

—Ka el Consejo que hoy ha  de celebrarse, 
quedará hecho y  aprobado el arreglo de goberna­
dores. Se publicará m añana ea la Gaceta,

—Mañana sale para su s  posesiones de la pro­
vincia de Palencia el Sr. Euiz Zorrilla.

—La sesión que debió celebrarse anoche en el 
ayuntam iento no pudo verificarse por no concur­
rir suficiente número de concejales.»

Según un periódico, es probable que hoy apo­
ye la proposicioa sobre abolicioa de la  peaa de 
m uerte  para los delitos políticas, el Sr. Eraso.

Parece que el tínico pun to  ea  que es táa  dis­
cordes sobre la  ley de orden público laa fraccio­
nes de la Cámara, es en la  abolicion de dicha 
pena por los referidos delitos.

Dice u n  periódico de Badajoz que gran núme­
ro de ayuntam ientos piensan .enviar sus dimi­
siones fundándolas en la  falta de recursos.

Parece, según La Pálría, que la causa de h a ­
ber sido desterrados á Canarias loa jefes y  oficia­
les de que tienea  aotícia nuestros lecto res , ha 
sido el escribir unos en su  periódico, y haber 
contribuido otros á  su sostenimiento. Se les h a  
concedido .un breve plazo para marchar á su 
destino. .

Escriben de Ciudad-Real á  La Regeneración que 
los presos carlistas qse se dirigiaa á Cartagena, 
no solo fueron insultados por los voluntarios de 
la  Mota del Cuervo, sino que hubieran sido ase­
sinados á  no haber pasado casualmente por alli
& medía noche un  hombre honrado. Eaa es la  l i ­
bertad de los revolucionarios.

CORREO DE HOY.

A l C a n ó n ig o  D a lin g er  y  c o n so rte s  y  á  lo s  
periód icos q ue  n o  cesan  de h a b la r  de las 
te n d e n c ia s  del Concilio y  d e  h a c e r  cá lcu los 
sob re  las p ro b ab le s  op in iones ó in ten c io n es  
d e  los P ad res , recom endam os la  s ig u ien te  
d ec la rac ió n  d e l  se ñ o r  A rzobispo d e  M u n ich  
y  o tro s  O bispos a lem a n es .  P a d re s  de l C on­
cilio .

E s t a  d ec la rac ió n  la  h a  m a n d a d 9  p u b l ic a r  
la  c h a n c i l le r la  a rz o b isp a l d e  M u n ic h ,  y  d i ­
ce asi:

«Al ver las m uchas noticias verdaderas ó fal­
sas que los periódicos publican sobre los actos de 
e l Coacilto y sobre las opiniones de los Obispos, 
y  al ver los numerosos measajes de diferentes 
partes, con los cuales se procura ejercer presión 
sobre las decisiones de los Obispos, nos vemos 
obligados i  hacer uoa vez pgra siempre la si­
guiente declaración:

»Nos causan gran pena esas demostraciones 
y  manifestaciones publicas, no selo porque se 
aum enta  la  agitación provocada artificialmente 
desde e l principio de lC oacil io , sino también 
porque se inquieta la  conciencia de muchos 
fieles.

»NoMtroa no opondremos á  esas demostracio­
nes m ás que el silencio, y  no reconocemos ea

nadie el derecho de sacar conclusíonea de nues­
tras opiniones y palabras, sean como fuesen.

»Exaortaiaos, por ú ltim o, á  los fieles á q u e  
el ínteres que tom an por laa decisiones del Con­
cilio , lo manifiesten esperándolas con entera 
confianza católica en la asistencia del Espíritu 
Santo, y  no cesando de orar con nosotros para

3ue nues tras  deliberaciones y  resoluciones p ro - 
uzean frutos.duraderos de salud y  de paz.»

E n  u n a  c a r ta  d e  R o m a  q u e  p u b lic a  L a  
U nion , leem os los s ig u ie n te s  pá rra fo s :

«S ehab lade la próxima modificación del r e ­
glamento dei Concilio, para concluir con estas 
discusiones interminables, producidas y  alim en­
tadas con el visible objeto dé prolongar índefiai- 
dam ente la deliberación y  de hacer abortar los 
trabajos del Concilio.

Los oposicionistas ío sienten mucho, y  ya h a ­
bréis leído los ecoa de eatas quejas en \a n o s  pe­
riódicos que se inspiran ea fuentes bien conoci - 
das. Se ha dicho que no había libertad en las 
discusiones, que esto se había hecho de in ten to  
para que la  verdad no se m anifestara, y  la escue­
la que quiere que se pueda apelar siempre del 
Papa al Cor;ci!io, hoy que tiene Concilio, ea de 
tem er que niegue la autoridad y  legitim idad del 
Concilio Vaticano, y apelará á  otro Concilio más 
libre y m ás independiente.

Como veis, la situación no carece de gravedad. 
Sin embargo, en Roma, donde ae vive sin cesar 
en medio de dificultades da todo género, no se 
hace mucho caso de todo lo que digo. No se du ­
da en lo m ás mínimo del triunfo definitivo del 
bien y  la  verdad. Los apegados á los térm inos 
medios, son cada d i i  m énos num erosos. Todos 
comprenden que ya es de necesidad absoluta u aa  
definición clara y cela sobre la infalibilidad del 
Papa.

Los Obispos franceses contrarios á  es ta  doc­
trina, cuyos nombres han publicado los M riódi- 
cos, están poco satisfechos de esta  publicidad: 
algunos se han desolado y  desconcertado hasta  
el extremo.

El Diario de Barcelona anuncia la salida de 
aquella  plaza del batallón  cazadores de C ata lu ­
ña  en dirección á Gerona, y  haberse cambiado al 
de cazadores de Ciudad-Rodrigo el armamento 
an tiguo  por el del sistema Berdan.

Los concejales republicanos de Barcelona que 
no han jurado la C onstituc ión , se han dirigido á 
la diputación provincial para que ordene al pre­
sidente del ayuntamiento les dé poaesioa, y e n ­
t r e  tanto, se abstenga de abrirse aesion n i  tom ar 
acuerdo a lg u n o , bajo su  m ás eatrecha responsa­
bilidad.

ÜLTÍMA HORA.

COIÍGRESO.
El Sr. T a ta u  h a  explanado una interpelación 

acerca de ios atrasos que en toda clase ue pagos 
se observa en Madrid y  las provincias.

El m inistro ae Hacienda contesta que al Teso­
ro se le adeudan 6uO millones por varios concep­
tos, y que las personas que más rémoraa ocasio­
nan para que estos créditos se realicen, son las 
que mayores recriminaciones hacen porque d i ­
versas osligaciones no se pagan.

Dice que su gestión económica es tan  benefi­
ciosa por máa que otra cosacrean algunas perso­
nas, que ya se vea claros sia tom as de la  con­
fianza que inspira.. Que entre estos síntomas, el 
m ás notable es que capitalistas españoles que 
hasta  hoy habían tenido guardado su dinero bajo 
siete llaves, ya se acercan ofreciendo sus capita­
les a l Gobierno.

A ntes de sentarse niega que sea cierto lo que 
algún periódico h a  dicho, relativo á giros veri­
ficados por el ministro sobre ia p laza ae Santan ­
der ai 16 por luO. También dice qu e  ea falso que 
la Fabrica de cigarros del mismo puuto  se haya 
cerrado.

El reato de la sesión se invertirá  en preguntas 
y  tal vez el Sr. Manterola esplane su anunciada 
interpelación sobre e l arreglo parroquial de Vi­
toria .

TELEGRAMAS.
[De la Agencia Pahra).

P a r í s , 24 (por la tarde).—Hoy ba tenido lugar 
en el Cuerpo legiülatiro un incidente con m oti­
vo del aniversario de la revolución de 1848; al 
parecer, todos los iadiv iluos de la m inoría repu­
blicana se proponen pedir la  palabra.

El diputado Aragó la ha tomado el primero y 
recordando el día 21 de Kebrerd de 184:j ha dicho 
que este dia debe celebrarse no solamente como 
u n  recuerdo, sino también como u na  esperanza, 
añadiendo que jamás nadie celebrará el aniver­
sario del dos de Diciembre.

P a r í s , 22 (recibido el SI, es decir, 48 horas 
despues de haber llegado el correo de París de 
la m ism a fecha).—Ciento diez y  ocho presos b a ­
jo la acusacioitde haber formado parte de la p re ­
tendida conapiraciun contra la vida del empera- 
perador, han sido puestos en  libertad.

P a b í s , 23.—El emperador ha visitado la  expo­
sición agrícola, permaneciendo en ella duran ­
te  doa horas y saliendo muy satisfecho de esta 
visita.

RcM*, 23.—La Congregación del Concilio ha 
concluido ia  diacusioa del catecismo. Siete P a ­
drea han tomado la palabra.

p A f i í s ,  23 (por la tarde).—El emperador ha fe ­
licitado a l cunde Dará, m inistro de los Negocios 
ex tran jeros, por au discurso pronunciado ayer 
en el Cuerpo legislativo.

P a r í s ,  25.—E n la  Bolsa de hoy se han co ti­
zado:

El 3 por 100 interior español, á 22.
El 3 por 100 exterior,id., á 26.
El '3 por loo francés, á 73-90.
El 4 1[2 por loo, id., á  105.
L ó n d r b s ,  25.—Consolidados ingleses, de 93 1(2

(N. de la A.) La Agencia suprime todaa las 
noticias que acaba de recibir sobre la detención 
de D. Cárlos en Lyon, y  o tras noticias que ya 
han publicado todos los periódicos, por haberse 
anticipado el correo a l te  égeafo.

Faltan  los partes del 24, 25 y  de hoy.

BOLSA DE HOY.
C,Títulos del 3 por 100 consolidado, publicado, 
23-15; pequeños, 23-50 y 25; á  plazo, 28»29 fin 
cor. fir.; !S-25 ttnprox. flr.;23-6i)fin  prox. fir., 
p rim a de 30 cents.

Títulos del3 por 100, procedentes del diferido, 
publicado, 22-90.

T ítulos del 3 por ICO consolidado exterior, pu­
blicado, 26-60.

Deuda del Personal, pub., 20-00 y  20-90; no 
publicado, 20-25.

Billetes hipoteeariosdel Banco ds BspaSa, 1.* 
périe, publicado, 99-55.

Id em , id . , de la 2.* serie , publicado, 91-75. 
Bonos del Tesoro, de á 2,000 rs., 6 por 100 in ­

terés anual, publicado, 60 1 0 ,1 0 y 50; ap lazo , 
60-40 fin cor. fir.; 62-50, prima de 50 céntimos, 
fin prox. vol.; 62-00 prima de 1 por 100, fin 
próx . vol.; 61- 00 fin próx. vol.

Obligaciones generales por ferro-carrilM d i 
á  2,000 re., publicado, 43-00.

Acciones del Banco de EspaSa, publicado. 
130-50 p.

Ayuntamiento de Madrid
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No sin fnndAinento hemos ealíñcsdo de atro ­
pello el proeeder empleado con el £zcm o. se­
ñor Obitpo de Osma. Hé aquí cómo se expresa 
anoche La-Bfoca  sobre el particular:

«Se^un nuestras Boticias, dice, que nos com-

Slacena Ter rectificadas, la prisión del señor 
bispo de Osma Se h a  realizado con graves ir re ­
gularidades. El jefe de la sección de Fomento de 

la  proTineia se presentó al Prelado para  poner 
en su noticia qne el gobernador deseaba Tisi- 
ta rle , aprovechando la circunstancia de hallarse 
entonces en el Burgo de paso para  otros pueblos 
de aquel distrito, que para asuntos adm inistra ­
tivos recorría. SeSaiada la hora  en ^ue las dos 
autoridades, eclesiástica j  civil, habían de verse, 
e l gobernador acudid con puntualidad i  las h a ­
bitaciones del Prelado, pero no solo, como se 
habia anunciado, sino llevando en su compañía 
tres personas, quo luego resultaron ser el jefe de 
la  sección de Fomento, un  escribaoo y otro em ­
pleado' Tardóse en manifestar el objeto de la v i­
sita, que presentó primero el carácter de una 
conferencia am istosa ó de benévolos cumplidcs, 
hablándose del tiempo y  de cosas m ás ó menos 
indiferentes; te ro  cuando el gobernador creyó

3ue era llegada la  ocasioo de descubrir el veida- 
ero objeto de todos aquellos pasos, mandó al 
escribano que hiciese a l Prelado la notificación 

que se le habia encargado.
Sorprendido el Obispo, se re tiró  para consul­

ta r  con sus letrados y funcionarios de su oficina 
Bi debia recibir aquella notificación, y la  forma 
en que correspondía proceder en un caso tan im ­
previsto. Pero cuando volvió á  busoaral gober­
nador, este habia ya desMjarecido. E l final ya !o 
saben nuestros lectores. E l Obispo de Osma ha 
sido traído por la Guardia civil a  Madrid.»

L a Spoea añade á  este escandaloso relato las 
siguientes consideraciones:

«No podemos ménos de condenar todos estos 
alardes de fuerza, que tan  m al se concillan con 
las ideas liberales, que en materiss religiosas 
proclaman los partidos dominantes. El progre­
sista ha teoido siempre el p ru rito  de ejercer vio­
lencias sobre los Prelados; á  muchos de los hom­
bres afiliados en ese partido les parece que el

Soder civil debe estar siempre provocando con- 
ictos con la  autoridad eclesiástica, cortando 
relaciones con los Nuncios, procesando, encar­

celando y  desterrando Obispos. Sí en otros tiem ­
pos, en que las relaciones de la  Iglesia con el 
Kstado eran consideradas de o tra  suerte  y las 
ideas regalistas alcanzaban o tta  significación, 
era vituperable el empeño de buscar complica - 
cíones en vez de evitarlas, hoy lo es mucho más 
el de perseguir de todas m aneras al Catolicismo 
ai mismo tiempo que se abren las puertas de la 
pátria á todas las falsas religiones. Convertida 
en ley del Estado la  libertad de cultos, la p ru ­
dencia debia aconsejar á  los gobernantes que se 
esmeraran en hacer comprender á  todo el m un ­
do que esa libertad es solo el respeto a l derecho 
ageno y no el ódio propio á  la religión de nues­
tro s  padres.

Lam entable papel hace ese gobernador que 
acompaña como auxiliar á un escribano para h a ­
cer una citación; no recordamos que jam ás haya 
habido precedente igual. E l oficio de alguacil no 
b ab ia  parecido hasta  ahora propio para ser d es ­
empeñado por la  prim era autoridad civil de una 
proYinci*. Y todavía si semejante novedad h u ­
biese sido producida por el respeto concedido á 
la  persona del Prelado, habría qué elogiar in ten ­
ción, aunque de todas m aneras se condenara el 
desacierto. En esa citación, hecha por un  gober­
nador y un  escribano, sobraba siempre evidea- 
tem ente uno de estos dos fuacionarios: si el no ­
tificante era la autoridad que m ás directam ente 
representa al Gobierno d é la  oacion en la  pro 
vincia, se debia bastar, y se h a  bastado siempre, 
para  hacer constar sus actos oiciales; si se ju z ­
gaba necesaria la  presencia del escribano para la 
notificación, entonces el gobernador no ha podi­
do asistir más que como testigo ó como alguacil.

Este últim o concepto, desgraciadamente, es el 
que se ha visto, por los sucesos posteriores, que 
le  correspondía. E n  esa asóm ala conferencia, 
anunciada como mero acto de urbana cortesía, 
empezada como visita de cumplido y concluida 
como notificación hecha por sorpresa, la  presen­
cia del gobernador no era una demostración de 
respeto, sino una am enaza de coaccion.

Si el tr ib una lS up rem o  de Justicia  habia m an ­
dado poner cualquiera providencia en noticia del 
Prelado, h an  debido observarse formas ménos 
irregulsres y ménos violentas. Medítenlo los 
hombres que nes gobiernan; con esos alardes de 
fuerza, que lastiman los sentimientos religiosos 
de las personas católicas, que componen la casi 
totalidad de los españoles, n i se presta  el debido 
cumplimiento á las doctrinas liberales, n i se au­
m en ta  el prestigio n i la  fuerza de los partidos 
políticos que con ciega pasión los realizan.>

La  publica anoche las siguien­
te s  noticias sobre movimientos de tropas y  per­
trechos de guerra;

«Las Tuereag de carabineros que se hallaban 
reeoncentradaa en Ciudad-Rodrigo, han vuelto 
i  p restir  el servicio de jíu institu to  en sus res­
pectivos puntos, lo mismo que las de carabine­
ros y Guardia civil de la provincia de Zamora 
que se hallaban reconcentradas en los puntos de 
residencia de los jefes de secciones con objeto de 
vigilar la frontera,

—Ss ha dispuesto que del parque de artillería 
de Madrid ae rem itan  a l com andante general de 
Navarra 200 fusiles trasformados a l modelo de 
1867, y  40,000 cartuchos para los mismos.

—Cuatro compañías del regimiento de Córdo­
ba  h a n  balido de ia Ccruna con destino á  San­
tia g o  donde quedarán de guarnición.

—Mañana saldrán de Toledo dos compañías 
del regim iento de Cantabria, con dirección á 
i  Alcalá de Henares, donde quedarán de g u ar ­
nición por ahora.

—Esta m añana á  las nueve ha salido de Alcalá 
para Bercelona, por e l ferro-carril el batallón de 
cazadores de Yergara.>

Se reciben noticias bastante alarm antes res­
pecto & órden público en el vecino reino de Por­
tugal.

En Mirandella se ha alterado el órden, recor­
riendo las calles numerosos grupos victoreando 
a l  Obispo dé 'VizeD, a l centro b ngan tino , á Veí- 
g a  B a r re i ra y a l  e i-gobernador Albnrquerque. 
É l distrito, según telegramas, es un  volcan.

En Oporto reina igual agitación; espérense 
m anifestaciones dirigidas al m onarca para el 
nom bram iento de Córtes Constituyentes.

Allí se h an  dado gritos de ahajo el ministerio', 
el Gobierno hace viajar á  znilitares de alta g ra ­
duación, y  segUQ dice un  poriódico, hasta se ha 
hablado en Lisboa de haberse descubierto en Lis­
boa u n  complot con tra  la  vida del rey.

El liberalismo en todas partes produce idénti­
cos frutos.

Algunas cartas de Manila continúan presen­
tando m uy  orítica la situación de aquel arch i­
piélago, merced á  las ideas disolventes que de 
algún tiempo á esta parte  predominan en dicha 
capital. E l temerario empeño de dism inuir el 
prestigio de que h an  gozado siempre en aquel 
país las órdenes religiosas nacido del ódio y de la 
torpe envidia de los revolucionarios hácia ellas 
h a d e  acarrear, si Dios no lo remedia, graví­
simos malea á  aquellas posesiones án tes ta n  p a ­
cificas y  florecientes.

De Manila habían salido dos buques de g u er ­
ra  á ejercer vigilancia en la costa, y parece que 
en alguna provincia ae negaban y a  a l pago de 
los impuestos.

La partida qne anda vagando por los alrededo­
res de Agres y  Almudena hace más de ocho días, 
se compone de 18 hombres, según dice u n  perió­
dico de Alcoy. En el camino de Agres á  Cocen- 
ta ioa  parece que el viernes 18 por la  mañana 
trataron de sorprender al recaudador de contri­
buciones, que se dirigía á  Alcoy con algunos m i­
les de duro»; y gracias á haber este adelantado 
algunos m inutos sn salida de Agres, escapó á las 
pesquisas de la partida.

Según dice 2 a  parece que habiéndose
conformado el Consejo de Estado con el d ic tá- 
men de la  comísion de Hacienda, en que se p ro ­
pone la  desamortización inm ediata de loa bienes 
de beneficencia, patronatos, obras pías, etc., el 
Sr. B . Francisco de los Ríos y llosas ha emitido 
voto particular contrario al acuerdo del Consejo 
de E sta jo  en masa, por creer que el proyecto so­
m etido a l exám en de aquel alto cuerpo, in frin ­
ge les artículos 13 y 14 de la Constitución re la ­
tivos á  la  propiedad, así colectiva como indivi­
dual. Añádese que en este asunto hay un  com ­
pleto desacuerdo entre el ministerio de Hacien­
da y el de Gobernación.

A  eata sesión parece no asistió el presidente 
de aquel alto cuarpo, D. Antonio de los Ríos y 
Rosas.

Uno de los proyectos leídos ayer por el señor 
Becerra en las Córtes, es tá  concebido en los si­
guientes términos:

A rtículo 1.° Quedan declaradas leyes del rei­
no, con la fuerza y vigor de tales, los decretos 
expedidos por la  regencia del reino á propuesta 
del m inisterio de U ltram ar en las fechas y sobre 
loa objetos siguientes:

1.° El de 9 do Diciembre de 1869, creando el 
cuerpo de aduanas.

2." E l de 30 del mismo, organizando el per­
sonal de la contabilidad adm inistrativa.

3 ° El de 8  de Febrero dal año actual, esta­
bleciendo el cuerpo de correos.

A rt. 2.® Se declara igualm ente ley del reino 
el decreto de! citado ministerio, fecha 6 de Di­
ciembre del año próximo paaado, estableciendo 
la inamovíliJad jud icia l en las provincias u l t r a ­
m arinas, sin parjuício de arreglar, por medio de 
otra ley especial orgánica de los tribunales, las 
relaciones y competencia de los mismos y la res­
ponsabilidad, de los agentes del órden judicial.

A rt. 3.“ E l m inistro de U ltram ar foroiará loa 
reglam entos necesarios para la ejecución de la 
presente le?.

Dice u n  diario noticiero:

«Por el iuzgedo de primera instancia de Pam -

flona  se na pronunciado ya sentencia en la  vo- 
uminosa causa instruida por conpiraeion car­
lista, y en la que figuran, en tre  otros 38 proce­

sados, los diputados D. Joaquín Ochoa de Olza 
y D. Nicasio Zabalza, & los cuales se h a  impues­
to  la pena de cuatro años de prisión menor.»

Hé aquí, según La CorresjioHiiencia,]as varías 
noticias que acerca del arreglo de gobernadores 
circulan.

Dieese que quedan cesantes pocos, entre ellos 
loa Sres. Peris é Iglesias; que el Sr. Somoza va 
á Barcelona, á  Cádiz el de bevilla Sr. Alau; á  Se­
villa el Sr. Machado; á  Valencia el Sr. Kios P ir -  
tilla; £ Ci.narias el Sr. Fiol; á Valladolid el se ­
ñor Lozano; á  M álaga el Sr. Arrióla; á  Oviedo 
el Sr. Trellss; á  Burgos el Sr. Rozpide, y á  S an ­
tander el Sr. Sánaon. Añádese que quedan en 
sus puestos los gobernadores de Avila, Alava, 
Alicante, Corufia y Zaragoza, Sres. Ezcarti, Mo­
reno, Lallana, Castillo y Loma. Ha loa demás 
habrá traslación.

S I  Norte de Gerona llama la atención del Go­
bernador y  délos padres de familia sobre ciertos 
escándalos que se cometen en algún café donde 
ae celebran bailea, en los cuales, al parecer, sale 
muy mal parada la moral.

E n  una carta de Alcoy se hace notar la  trasfor- 
macion verificada en aquella capital, ayer p ue ­
blo republicano y  hoy acérrimo carlista, merced 
a l desengano que la clase proletaria recibió del 
m o tín  de Setiembre.

.  .  -  . . .  .................................

Noticias tom adas de los periódicos de anoche:
«Los diputados que por su cargo de consejeroa 

de Estado han  intervenido en el asunto  relativo 
»I aeñor Arzobispo de Santiago, se han abstenido 
de tom ar parte  esta tarde en la votacion del su ­
plicatorio relativo al mismo señor Arzobispo.

—Los diputados de León han estado ^ s t i o -  
nando desde ayer activísimamente para conse­
gu ir  e l indulto del reo de homicidio Cecilio Se - 
gura, que será ejecutado manana en Ponferrada. 
No han conseguido sua deseos.

—E n Arenal, provincia de Avila, h a  habido 
nna discusión á  tiros, de la cual ha resultado 
m uerto  el secretario del ayuntamiento D. Cárloa 
Muñoz, que recibió tre s  balazos. Análoga escena 
ha habido en Cardanosa, aunque sin resultar 
desgracíaa.

—El ayuntam iento  de Navalcarnero ha pre - 
sentado la  dimisión de su  cargo en viets de la 
órden para reintegrar los recargos municipalea.

—El señor Obispo de Osma llega esta  noche á 
Sígü enza.

—Hoy ha quedado terminado el reglamento de 
aduanas en el Consejo de Estado.

—Esta noche aale para su pala el d iputado por 
C a la ta jud  Sr. Navarro Ochoteco,

—A propuesta del aeñor m inistro de Gracia y 
Justicia ha  sido condecorado con la cruz de 
Cárlos III, hbre de gastos, D. Pablo Gargantiel 
y Espejo, escribano numerario del d istrito  del 
Hospital de esta córte. También se h a  coBce- 
dido la cruz de Isabel la Católica á  D. Aquilea 
Roncbi.

—Parece que el Sr. Eivero tiene el proyecto 
de suprim ir las secciones de órden publico de 
los gobiernos de provincia.

—Hoy ss h a  dado cuenta á  las Córtes de un 
suplicatorio del juez de Manresa para procesar á 
D. Adolfo Joariztí por daños causados en la vía 
férrea el 9 y  10 de Octubre últim o.

También se han leido,otros dos suplicatorios 
del juez del Centro de Madrid para procesar a l

diputado D. Ramón Cala, por injuria y ca­
lum nia.>

Un periódico de Santander pregunta á B l Im -  
parcial y  á los bolsistas de Madrid si es cierto 
que se ha girado por el Gobierno sobre aquella 
provincia el 20 por 100 de quebranto con garan­
t ía  de t í tu lo s  á razón de 18 por 100. Puede espe­
ra r  sentado la  respuesta.

Ha empezado nuevamente á publicarse el Bo- 
letin  de la guerra.

A pesar de las aeguridadea de B l Puente d t  
Álcolea, insiste L a Bpoca en que n i la  cuestión 
de gobernadores está  a rreg lada , n i resuelta* las 
diférenciaa en tre  progresistas y  cimbrioa.

Pasó el día de ayer sin dar principio á  los de­
bates sobre la Constitución de Puerto-R ico; el 
de hoy está destinado ¿ p regun taa: vienen des-

Eues los dias de Carnaval, y  el jueves indefecti- 
lemente se entra en la  discusión de laa leyes 
orgánicas, que no se in terrum pirá por ningún 

motivo.
Ya ganando la m icn 'liiera l.

Began B l  Pueilo, circulan rumores de grave­
dad suma respecto de la ac titud  en qne se s u ­
pone colocada á nna g ran  parte del ejército.

Bl Pueblo asegura de un modo positivo que 
loa trabajos da in triga  en favor de Montpensier, 
llenan de día en dia de nuevas esperanzas á  sus 
m ás acérrimos partidarios.

Da anoche un  perio'dico por seguro que el 
triunfo de Topete en el aeno del Consejo de m i­
nistros, y el fracaso del proyecto ^e gobernado­
res del Sr. Rivero, quien, añade, abandonará su 
puesto á la  prim era coyuntura que se presente.

Se h a  constituido en Balaguer la ju n ta  m o­
nárquico-carlista en medio del m ayor en tu ­
siasmo.

PARTE OFICIAL.

MINISTERIO DE FOMENTO.
DECRBTO.

Conformándome con lo  propuesto por el m i­
nistro de Fomento, vengo en decretar lo si­
guiente:

A rt .  1.® La enseñanza de la Constitución del 
Estado, es obligatoria, desde la publicación del 
presente decreto, en las escuelas normales y en 
todas las públicas de primera enseñanza ae la 
nación.

Art. 2.® Loa maestros de las escuehs públi­
cas expondrán libre y sencillam ente al alcance 
de los niños la Constitución, haciéndoles fiar á 
la  memoria, por lo ménos, el t i tu lo  primero de 
¡a misma.

Art. 3.° L as  ju n ta s  provinciales y  los íns- 
M ctorea da primera enseñanza quedan encarga­
dos de vigilar por el cum plim iento de este  de­
creto.

Dado en Madrid á vaintitres de Febrero de mil 
ochocientos as ten ta — Francisco S errano .— El 
m in istro  de Fom ento, José Eehegaray.

Por decreto del ministerio de Hacienda se de­
clara disuelto el Bsnco de Santiago, con arreglo 
al acuerdo de la ju n ta  general de accíoniataB.

PARTE EXTRANJERA.

De nna carta de Roma que publica el 
D iario  i e  Barcelona , tomamos los siguien­
tes párrafos:

«El sistema que de un tiempo á  esta parte ha 
adoptado la  prensa irreligiosa de sacar á  relucir 
nombres de Padres con motivo del Concilio, su­
poniéndoles en participación con hechos im agi­
narios, h a  dado lugar  á varias protestas de parte 
de estos desmintiendo ta les noticias. He visto 
manifestaciones de este género hechas á nombre 
de los Prelados del Brasil, do loa orientales y  de 
algunos ingleses y franceses. No escarmentarán, 
sin em bargo, los citadcs periódicos, mayormen­
te  sí, como se a se g u ra , obedecen con esto á  una 
consigna que ae han dado. Como las invenciones 
hechas en general dispertaban poco in te réa , se 
h a  apelado al recurso de barajar nombres propios 
con el doble objeto de producir m ás efecto y  des­

cubrir las verdaderas disposiciones de ánimo de 
loa aludidos por medio de las rectificaciones que 
estos ae vieran forzados á  publicar. Pero este 
plan maquiavélico fracasará como los otros. Es­
toy seguro que muchísimos Prelados solo con- 
tea la rán  con el m ás despreciativo sileacio á cua- 
lesfiuiera imputaciones que se lea levanten, au n -  
que'Ueguen estas á  sus oidoa, lo cual no es del 
todo fácil con la vida ta n  ocupada que llevan.

Tocante á laa otras publicaciones que nos ofre­
ce la prensa heterodoxa, las m ás notables lejos 
de combatir el Concilio, confiensan que en  él se 
condensa la m ayor fuerza moral del mundo. Los 
Pensamientos de B aum stark, vertidos al español 
y  enriquecidos con sustanciales disertaciones 
del traductor, serán  ya conocidos en ese paía. B l 
ú ltim o fo lle ^  del Dr. Puaaey, titu lado: La salu­
dable reu»ioft ¿es ya imposible? dem uestra p a l-

Sablemente que elespíritu  del ilustre catedrático 
e Oxfort no puede hallar reposo fuera de las 

ideas católicas, que está  p lenam ente convencido 
de la exclusiva verdad de su doctrina' y  que solo 
un  reato de amor propio le impide dar el paso 
que la lógica de aus ideas reclama, entrando en 
n uestra  comunion. Urqhar, protestante anglica­
no, no ve en el horizonte otro punto  luminoso 
^ue el Concilio para qne ceae la profunda p e r tu r ­
bación que ag ita  al mundo, y  el R, M, Bartlett, 
ministro ritualiata, llam a al Papa el primer cris­
tiano del mundo, dem uestra por su persona la 
mayor veneración y espera tanto deí Concilio 
convocado que ha  anunciado á  stss feligreses no 
quedar otro medio despues de au. celebración que 
hacerse católicos romanos ó renunciar á  toda 
creencia Teligíosa.>

NOTICIAS GENERALES.
E l  d e l  c o r r i e a f c  s a t i s f a r á  la  c a j a  d e

Depósitos loa intereses por los existentes en m e ­
tálico en la  misma, cuyas carpetas de señala­
miento lleven los números del 2,401 al 2,450 in -  
elueíve.

R e c o m e n d A iu o s  á  n n e s t r o s  l e c to r e s  l a
academ ia , que para repaso y preparación al 
grado de bachiller en artes acaoan de estable­
cer en la calle de P reciados, núm . 86, varios 
jóvenes católicos dedicados á  la enseñanza.

E n  ella encontrarán lcs | alumnos pureza y  so­
lidez de doctrina , en los m aestros deseos s in ­
ceros de enseñar, y  los padres tendrán una segu­
ra  garantía  en la  educación que ae dá á  sus 
hijoa.

L a  m atricula queda abierta desde 1.’’ de 
Marzo.

PARTE RELIGIOSA.

S a n to  db h o t .  San Alejandro, Obispo.

S a n to  dc u a S a k a .  Domingo de Quincuagé­
sima.—.ya» Baldomero, confesor.

CULTOS.

Se gana el jubileo de Cuarenta Horas en el 
oratorio del Caballero de Gracia, donde por la 
m añana habrá Miaa cantada, y  por la  tarde se 
practicarán e ercicios con sermón, que predicará
D. Norberto Lope*.

E n Isa parroquias y  en San Isidro habrá Misa 
cantada sobre el Evangelio del dia.

Visita  db la Cóete db Maeía . Nuestra Se­
ñora del Socorro en San Millan, ó la de los Tem­
porales en San Ildefonso.

Se reza de la  presente Dominica, con rito  do­
ble de segunda clase y color morado.

San Román, alai, y •S’aHSantos dei, lunes.
Macario, mártir.

CULTOS.

Be g an a  el Jubileo de Cuarenta Huras en e^ 
oratorio del Caballero de Gracia, donde gor la  
m anana habrá Mlaa m syor, y por la tarde ejercí- 
cioa con sermón, que predicará D. Juan  García 
Perez.

VisiTADB LA CóBTE BE MARÍA.-Nuestra S e ­
ñora de la Misericordia en San Sebastian, la del 
Favor en San Cayetano, ó la del H enar en Santa 
Catalina de los donados.

t ñ

Imprenta de El  P ensamiento E spaÍIol, 

Pelayo, 34. 

á cargo d e J t .  Labajos y  Arenas.

S E G G I O r s T  I D E  ^ T s n u a S T G I O S .

t ‘i< 

I f

l.a c'>iiii‘0'icioij Je  osle vino cscrol.*'.!- 
rarnto Ti’EOtal; consiiinyendn por su» propie- 
il» les túnicas y dnpuratir.is ol mab precioso 

iuri!iii.‘útico empleado para curación 
lie la i i:nfí.-imcdadea n iis  ¡Qveiera-
(las, asi como ile las llagas, granos, empci- 
ues, escróMas, vicios áe la sangre, ele.

VM icci (¡‘  la fa c u H iv l  üc  P arí^  I 
m/u-strn t t t  fa r m a c ia .  r.r-/V ir-! 
:i:itcéuíieo ñe los linspitalê rfej 

'•íihinil dfi Parts, t/e  I
rnii¡ici74ít y  b o tÍD k a ,  agreciai¡o\ 
''nn tnrías medallas y ifCO'..- 
nrnsns nn'tonale^. r'c. ^

noins ciienlan tmiilik .iri.n B 
de éxito uniroi-sal : es im renindin gj 
s(!ncilla, f&cil de tomar, iiilalihli' 
par» la curación proiitii y radi.';il 
oe las enfermedades contagiosos lii; 
ambos spsos, rocicnti:* <)
antigua»

r u c  J I o n lo r g u e i l i  1 9 .
Bn Madrid, Brea. Borrell, hermanos. Escolar, A, Ju s t ,  Moreno Moreno Miquel y 

Sanches O iaña.—Barcelona, Borrell hermanos, viuda de Padró y D. Ramón Cuya?. 
—Valencia, Vicente Maríu. —Sevilla, viuda de Trojano.—Cádiz. S, Jordán.—Mála­
ga, P. Ploronco.—Murcia, Lúeas Ser»ano.—Zaragoza, R, Ríos Blanco.

Recomendamos k los médicos los servicios que la  llamada ofCaimíca de 
.....................................  , , ■ 'asVIUDA FERNIER presta á  todas las afecciones de loa ojus, de 

• ^ * ® “ * p u p í l a s ;  un siglo de experiencias favorables prueban su eficacia en 
oftalmías crónicas purulentas (materiosas), sobre todo en a oftalmía dicha militar.

(Informe de la Escuela medicinal de Paria de 30 de Julio de 1807.—Decreto im­
perial.

Caracteres exteriores que deben exigirse: e l bote 
cubierto con un  papel blanco, lleva la firma puesta al 
costado y; sobre el lado de las letras V. P ., coa prospcc-

--------- . .rr.'  tos detallados. Depósito, Francia, para las ventas por
mayor, Fhilipe Theulier, farmacéutico á  Thiviers ^ordogde).

Depósitos en Madrid.—Sres. Borrell hermanos, Puerta del Sol, 5, 7 y 9; Arenal, 
6; Sánchez OcanSj calle del Principe, 13 y Escolar .p lazuela  del Angel, 7.

Depósitos en provincias.—Valencia, Domingo Greus, farmacia central.—Gra­
nada, Juan Rubio Perez.—M urcia , Gómez Cortina, lencería ,‘20.— Cádiz Antonio 
Perez Machado.—Bilbao, Juan  B. Padrón, comerciante. (A).

i n i M E M O  mm, PAHA LOS CABALLOS.
Sulo este precioso tópico cura radical mente y en po* 

cosdiaslas cojeras, lisiaduras, esquinceSjalcaDces, mole­
tas, alifafes, esparavar.as, robrchueaos, flojedades, etc. 
;in ocasioosr llaga ni calda de pelo. La cura se hace á 
la m anoentres minutoi, sin dolorysin  cortar di ?fc-i- 
I r l  pi-lo —Pr'‘Cin, 6 trancos.-Farmaciafieneau, 2 '5 , 
rué Saitit-llciiioié, m  Patis.—Eii Mndrid á 2C rs. far­
macias : Garciilo, IiortaIe¿a, 17; Borrell, hermanos, 

Puprt.a M  Sol; Escolar, l*i«zuela del Angel; .Moreno Mtquel, Arenal; Sinchez 
üc«na, l’fincipe; U Ageucia fraaco-espa/iola, SI, calledcl Sordo, sirve los pe­
didos; eo provincias sus depositarios. A.—26G2,

Of^o. L o n d r e s ,  P a i í s » B u r d e o s ,  
IML ie«7. IdM.

DENTIFRICOS

d e t h a n
p o r  e l 

TOCADOR DE U  BOC.a
SeUezs dos dientes, enclai ;  labisi.

POlVflS, ELIXIR, OPIATA
■>BRTiPKii'6a

Eítos P oI tos, U l lz i r  T Oplatm, íotadoi 
ueuQ perfume y de UQ sabor exquisitos, refrescar 
la boM ;  la gi'T^nia, dan al ilientonD olor >gra- 
dablc, ; i lo s  liDioion color vivo y hermoso, fer- 
lalcfiea l u  encías, pones los dientes blancoi t 
solidos, impiden Jos ciries, oilmin inslmlsnci- 
meute los ¿olores ;  deslrsyen las iallamaciones. 
— Se emplean simnlisneamedle.

La o p ia t i»  d e n t í f r i c a  es iimisRia com 
posición 40c la de los P o l to a  dontitrffM>s.

D E PO SITO li >
En Parit, D e tb a n ,  farmarentico, Ftiib.- 

Saint-Denls, 90. — f »  Madrid, J .  s in io ii ,  
caballero de Grada, 3; B o r re l l  bemnnos. 
Puerta del Sol: S á n c h e z  O ca iia t M oreno 
M ig u e l, farmacéuticos; la A g en c ia  F ra n -  
co-c«pafao la , Sordo. 31. — Lat perfume- 
ñas. Altala, 34,; carrera deS. Gerosimo, 24.— 
F .  d e  r r e r a ,  calle del Cannes, i.

V i 'V I U  IC  ligw oconregu- 
------- -- „ 1 E ii lU A u L  iador para la cu­
ración de las hernias, no se encuentra sino 
en casa del caballero Enrique Biondetti, 
honrado con <6 medallas. París, 48, rué 
Vivienne, cerca de! boulevard.—(A S950).

DE CH. FAVBOT 
Farmac*, lOÍ, nic Bichelieo. Paris

CURACION CIERTA
DB

rionorr^as anili:iias t recientes
P«r< évitái las el Donbrs

7 la Draa

GH. F A V R O T
( J a ic o  p « a e » o r  d «  l i a  f e r m u l á i  A u l é n K c i i ,  

D e p o M l O f t .  P a r í» ,  U t ,  r a e  R k b e H e v .
E o  y i < l r l d ,  caaa  d e  l o s  5 S .  B o m l i  h » r a a j i « s ;  
S i c o l t r ;  U o r e a e  S n c b a s  O c u « ;

dciclor SlD9t3,— Lt fíáDco-<9|>aa«]t,
S I»  e d | «  d e l  S « r d «  a l r * «  Im  p a d l d o s .  P r e c i o  « b  

S spaB A  « U j* « c c iO B ,  1 4  r * .  C a p e a l c t ,  1 t r « .

^EURALGIAS, JAQUECAS, NEDRAL- 
. Ig ias  dentarias, dolores de muelas, cu ­
radas iiistanláneamenle con ]»s pildoras de 
G ^eau, farmacéutico, roe Saint-Ilonoré. 
Lúmero 275, en París. Precio: en Madrid 
i-i y 24 reales, en casa de los señores Mo­
reno Miguel, Bonel, hermanos. Escolar 
y Sánchez Ocana. La Agencia franco-ea- 
Mnola, 31. calle del Sordo, sirve los pe- 
aidos. (A.)

GASTRALGIA
ERUCTOS

Í S
C 0 - :

DISPEPSIA
VOMITOS

CURACION SEGUHA 
el JARABE bi-dige!tÍTot de C H A S S A I N GCoi (1 TINO, lai PILDORAS t  —

E i U s  t m  ^ e p a t a M a i e i  c a jo  j j b o r  es  d e  loe m as ig radab lea , so n  la s  á a i a s  q a e  con tienen los 
d o ! agentea D ítn ra le j  < ind ispeuM bles  p a n  dd< b o e n i  d igesüon  (1.  P eps in*  ,  la  D i> «a»a) t  q u e  han  
eb tenid»  d e  la  A esdém i» d e  m e d io n a  d e  P a n » ,  1»» m»» iiTorablea re ío m en a st io n e» .
PAfilS, 8, Arenue Ticlona. —Preeioi: Vln«, Si ?<}— Pildorti : U  i*¡ )ir*b«, <6/— En mdrid 

pnpajor, S**T»dra, 3 4 ,C a I i« d e l  Sffda.
Depósitos; Borrell hermanos, Simón, Moreno Miquel, Escolar, Sanchei Ocaña,—, 

Tino, 22 rs.—PUdoras, U  rs.—Jarahe, 10 rs, (A.) '

TRATADO TEÓRICO Y  PEAOTICO

DE 14S EfiFERllEDADES DE IOS OJOS.
Por el doctor L. W ECKER. Obra premiada por la Facultad de Medicina de Pa­

rís (premio Chateauvillard). Segunda edición, revista, corregida y aum entada, 
con 10 láminas j  gran número de grabados intercalados en el te x to ;  traducida a l 
español j  extensam ente aum entada con notas originales j  m uchos grabados, por 
el doctor D. FraEcisco D clga«lo  j i i £ 0 ,  antiguo jefe do la  clínica oftálmica del doc­
to r  Dasoiatres, de París, médicoocuiifcta de la Beneñcencia municipal de Madrid, y 
profesor particu lsr de oftalmología.

C u n d i r lo i ie s  d e  l a  p iib licao io ii.—Esta im portante obra constará de tres 
magnifleos tojios. de buen papel y  esmerada impresión, con m uchos grabadys in -  
tercnlados en el texto, y acompañados de magníücas láminas litografiadas por los 
artistas K raus y Donon,

■va p r i m e r a  e n t r e g a ,  que contiene unas 300 páginas, con 5 grabados in te r -  
.jalados en e l texto, y  una magnídca lám ina litografiada, se halla  de venta, al pre­
cio de 20 rs. ea Madrid y 22 en provincias, franco de porte.

L a  s e r o n d a  e n t r e g a  est i  ea prensa j  sa ldrá en Mayo próximo.
Se suscribe en la  iibreria extranjera y  nacioaal de II .  C a r lo s  B a i i ly -R a l i l i e -  

r e ,  plaza de Topete, núm. 8, y en las principales librarías.
Kn la  misma librería se halla un  magDÍfico surtido de obras espsSolas y ex ­

tranjeras referentes á la  clase médica, como también la  Agenda Médica de 1870 y 
el Oaiendario Américano y de O ualro para el mismo año. (726).—1.

FLORES

p liio ia s .

7, rué  Boyale, Saint*Honoré, París.

C.4.MBI0

HE

d o m i r l l io .

(A. 3107.)

Co n f e r e n c i a s  s o b r e  l a  d i v i n i -
dad de Jesucristo por el abate Freppel, 

profesor de elocuencia sagrada, traduci­
da por la redacción do B i  Amigo del 
Clero.

Un tomo en 8.“ mayor, á 6 rs. en Ma­
drid y 7 en provincias.

Los pedidos á  I>. Miguel Olansendi, 
Paz, O, Madrid. (Núm. 7 2 7 .-2  v,)

o a d e m i a p r e p a r a t o r i a .

catálicos en la calle í e  Preciadós, n ú -
A ba de establecerse

ACA- 
or vanos J ó v e n e s

mero 86, con objeto de repasar todas las 
asignaturas dei bachillerato en artes- 
Queda abierta la  m atricula desde 1.° de 
Marzo. [2 v.)

DE ESPAÑA.
UGTDBA PASA BL PUEBLO.

Este inferesanto folleto, entre las im- 
portautes material qne conúeue se eacnen* 
ira un himno marcial eu honor del seSor 
D. Cárlos VII 

Se vende ea la imprenta de El Pbnsa-  
MrE^To EspaSol, y eo las librerías religio­
sas de provi'.cias, y en Maorid en ias de 
OItmendi, Aguado. Sánchez Rubio, D. Leo­
cadio López, Tejido y Cueat*.

Los pedidos í  D. ¿oque Labajos, Cabeza, 
Í 7 ,  priDcipal* acoojpAñftndü su  im porta  flQ 
ibrsDzds o S6jlos do frduqueoé 

Precio: Dos y  medio reaies en Madrid y 
trw  en p t« tídü« i, franco «1 p«rt«.

Ayuntamiento de Madrid




